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RADIOGRAFIA DE LA PAMPA (fragmento) 

La diferencia que hay entre el viajero y el viaje es infinita. Es muy 
difícil obtener cohesión en un país en que la población se parece mu¬ 
cho a pájaros asentados después de desbandarse. Porque dos terceras 
partes de la población están en las ciudades y la que resta en la cam¬ 
paña permanece confinada y sin contacto. El punto inmediato es la ciu¬ 
dad lejana. Se sale de un pueblo y se entra a otro borrando tras los 
pasos lo que se deja atrás. Se marcha sin recuerdos y es más fácil 
seguir adelante que regresar. El viajero nunca vuelve la mirada, si no 
es de temor, y lo que le atrae es algo que está más adelante del 
horizonte: el punto de llegada. Lo que recuerda: el punto de partida. 
Todo hombre de llanura es oriundo de otro lugar. El árbol de esta 
llanura, el ombú, tampoco es oriundo de ella. Es un árbol que sólo 
concuerda con el paisaje por las raíces; esa raíz atormentada y en 
parte descubierta dice del viento del llano. Las ramas corresponden 
al dibujo de la selva. Bien se ve que es de tierra montuosa, quebrada. 
Ha venido marchando desde el norte, como un viajero solitario; y por 
eso es soledad en la soledad. Se vino con un pedazo de selva al hom¬ 
bro como un linyera con su ropa. Lo que rodea al ombú se expresa 
en signos de otro idioma; grande y sin igual, necesita entorno para 
adquirir su propia extensión. Acaso esa marcha del árbol hacia el 
sur le haya sido impuesta por la exigencia de extender sus raíces; 
pues tanto pudieron éstas haberse fortalecido por el pampero, que so¬ 
plaba en contra, como haber sido la voluntad heroica que lo lanzó 
contra él. La raíz habría hecho de este árbol un ejemplar ascético. 
Pero sabemos bien que un viento menos fuerte lo diseminó y que se 
detuvo al borde de su clima. Un poco más al sur hubiera muerto. Ahí 
echó raíces extensas y poderosas como el viento. Quedó convertido 
en pulmón bajo un cielo inmenso de aire sutil y de luz. 

El ombú es el árbol que sólo da sombra, como si únicamente sir¬ 
viera al viajero que no debe quedarse y que reposa. Su tronco grueso, 
viejo y bajo, es inútil, esponjoso, de bofe. Perfecto órgano del aire, 
respira la tierra por su parénquima vegetal. No se extrae de él la 
madera, y Virgilio no lo hubiera cantado en las Geórgicas. No pueden 
hacerse de él vigas para el techo, ni tablas para la mesa, ni mangos 
para la azada, ni mancaras para el arado. No tiene madera, y más 
que árbol es sombra. Sus hojas son tósigas, pero la raíz que es la tierra 
suele ofrecer cavidades de gruta y asilo al que va huyendo. El ombú 
es el símbolo de la llanura, la forma corporal y espiritual de la pampa. 

EZEQUIEL MARTINEZ ESTRADA 


ARGENTINA 

Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com¬ 
pleto del país, se compone de sesenta fascículos, de 
aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
contiene una descripción geográfica, histórica, eco¬ 
nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro¬ 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur, del pais argentino en su con¬ 
junto y en relación con las naciones del mundo. Es¬ 
tá integrada por las veinte páginas interiores de ca¬ 
da fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres 
tomos de 320 páginas y uno de 240, cuyas tapas se 
ofrecerán con los fascículos números 16, 32, 48 y 60. 
La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HISTORIA 
ARGENTINA, incluye acontecimientos fundamentales 
del pasado nacional, anécdotas y sucesos que han 
caracterizado al país, a su gente, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los fascículos, una vez separadas, plegadas por don¬ 
de se indica y reunidas en un tomo de 240 páginas. La 
tapa correspondiente será ofrecida al final de la obra. 
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“Roca en la Campaña del Desierto”, pintura sobre una fotografía de época (Museo Histórico Nacional). 


N o resulta fácil aceptar que 
una pequeña porción del te¬ 
rritorio argentino pueda ser identi¬ 
ficada con el país entero. Es lo que 
sucede, sin embargo, y no sólo a los 
nativos de estas tierras: para el res¬ 
to del mundo Buenos Aires es, tam¬ 
bién, casi todo lo que interesa en 
la República. Como si el sostenido 
desarrollo que protagoniza desde ha¬ 
ce mucho tiempo estuviera achican¬ 
do a la Argentina al acercar sus 
fronteras a los límites de la mayor 
de sus provincias. 

Recorrer la provincia de Buenos 
Aires significa tomar contacto con 
una realidad que, a veces, sobreco¬ 
ge. A un privilegiado paisaje, que 
en las sierras de Tandil y La Ven¬ 
tana o en las costas del río de la 
Plata y el océano Atlántico alcan¬ 
za matices de rara belleza, agrega 
todo lo que la mano del hombre ha 
ido construyendo. Que no es poco. 
Complejos siderúrgicos y metalúr¬ 
gicos, energía atómica en marcha, 
centros de investigaciones tecnoló¬ 
gicas, refinerías de petróleo, plan¬ 
tas industriales, astilleros, enormes 


silos para almacenamiento de ce¬ 
reales, puertos, aeródromos, hospi¬ 
tales, escuelas y ciudades pueblan 
la llanura que, alguna vez, fuera 
un verde desierto. 

Que en algunos lugares sigue 
siéndolo, todavía; pero cada vez 
menos. Gigantescas estructuras de 
hierro y cemento denuncian en los 
más alejados rincones del dilatado 
paisaje que pronto se alzará allí un 
puente, un endicaraiento, un com¬ 
plejo de viviendas colectivas o una 
central eléctrica. Y mientras la 
energía fomenta el surgimiento de 
nuevas industrias y la creación de 
fuentes de trabajo, modernos sis¬ 
temas de comunicaciones entrela¬ 
zan las localidades más distantes. 
Aquellas que se ubican en el cora¬ 
zón mismo de la febril actividad 
bonaerense o las que, un poco mar¬ 
ginadas, esperan el momento de 
incorporarse al desarrollo. 

Porque Buenos Aires tiene un 
.signo distintivo: la voluntad de 
avanzar sin pausa que la anima. 
Visible en la llanura, donde la ri¬ 
queza son la tierra y el ganado; 


en los partidos del conurbano, don¬ 
de florece la mayor concentración 
industrial del país; en ciudades del 
interior de la provincia que, como 
Bahía Blanca, se han convertido en 
motor de la evolución social y eco¬ 
nómica de extensas zonas vecinas. 

Miles de kilómetros de rieles y 
de ancho jy firme pavimento comu¬ 
nican estas regiones entre sí y con 
el resto del país, entrelazan los cen¬ 
tros de producción con los de con¬ 
sumo, acortan distancias, eliminan 
antiguas barreras, trasforman a to¬ 
do el territorio bonaerense en una 
compacta, indivisible realidad. 


Claro que para desembocar en la 
situación actual debieron suceder- 
se muchos acontecimientos desde 
aquel 15 de julio de 1536 en que 
don Pedro de Mendoza fundara por 
primera vez la ciudad de Buenos 
Aires que, desde entonces y hasta 
fines del siglo xix, mantuvo una 
historia común con la provincia. 
Fueron primero casi trescientos 
años de coloniaje español durante 
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Nicolás Avellaneda, óleo de A. Valdez.u Carlos Tejedor, óleo de E. Cuerciola (Museo HistóHco Nacional). 


los cuales la Repifblica adquirió la 
fisonomía que todavía conserva: ya 
entonces extensas regiones del inte¬ 
rior empezaron a depender de la 
ciudad-puerto que se recostaba so¬ 
bre el río de la Plata, puerta obli¬ 
gada de todo el comercio interna¬ 
cional argentino. 

Esa privilegiada ubicación expli¬ 
ca gran parte de la historia del país. 
Mantener el control político y eco¬ 
nómico de la ciudad y el puerto de 
Buenos Aires —algo que la acau¬ 
dalada clase dirigente de la pro¬ 
vincia hizo durante todo el siglo 
pasado— significaba también con¬ 
trolar la aduana, es decir, la fuen¬ 
te de ingresos más importante de 
las rentas nacionales durante ese 
período. No puede extrañar, en¬ 
tonces, que los ganaderos y comer¬ 
ciantes bonaerenses se hayan em¬ 
peñado en mantener la aduana en 
sus manos, aunque para ello tuvie¬ 
ran que vivir a espaldas del país 
entero. Prueba de ello es que, en 
1852, después de romper con Ur- 
quiza, la orgullosa provincia pre¬ 
firió crear el Estado de Buenos 


Aires, con Constitución y represen¬ 
tación exterior propias, y aun ame¬ 
nazar con la separación definitiva, 
antes que compartir los beneficios 
de la aduana. 

Recién cuando el 20 ck septiem¬ 
bre de 1880 se sancionó la capi¬ 
talidad de la ciudad de Buenos 
Aires, culminó el largo enfrenta¬ 
miento, iniciándose una nueva eta¬ 
pa en la vida nacional. No fue un 
trámite simple, por supuesto, sino 
el resultado de duros enfrentamien¬ 
tos, de luchas, derramamientos de 
sangre, de colocar al país al borde 
de la guerra civil. 

Paradójicamente correspondió a 
dos sectores de la clase dirigente de 
la provincia dirimir, en última ins¬ 
tancia, el pleito de la capitali¬ 
dad. En su favor se alineaba el 
grupo liderado por el presidente Ni¬ 
colás Avellaneda, a quien acompa¬ 
ñaba su ministro de Guerra, un ge¬ 
neral tucumano que había ganado 
enorme prestigio con su campaña 
al desierto: Julio A. Roca. En el 
otro bando se ubicaban los mitris-- 
tas y los partidarios del gobernador 


de la provincia de Buenos Aires, 
Carlos Tejedor. 

Aunque la tensión entre ambos 
grupos era un asunto de antigua 
data, empezó a agravarse a princi¬ 
pios de febrero de 1880 y el día 13, 
frente a la amenaza de alzarse en 
armas expresada por el goberna¬ 
dor bonaerense. Avellaneda prohi¬ 
bió las reuniones de ciudadanos ar¬ 
mados. Lejos de acatar la orden 
presidencial. Tejedor respondió con 
un desafío convocando a sus parti¬ 
darios para dos días después en el 
Tiro Federal. 

Pese a la gravedad de la situa¬ 
ción, el enfrentamiento tenía curio¬ 
sas exteriorizaciones. Cuenta Rober¬ 
to J. Payró que el uso del sombrero 
resultaba casi obligatorio porque 
“la galerita (símbolo de la aristo¬ 
cracia xjorteña) era fatalmente apa¬ 
bullada en la cabeza del audaz que 
se atrevía a ponérsela". El “ran¬ 
cho" de paja, llamado riflero en 
ese entonces, servía a los tejedoris- 
tas para distinguirse. 

El 15 de febrero las tropas de 
línea fueron acuarteladas en Cha- 
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carita, mientras los rifleros arma¬ 
dos de Tejedor desfilaban frente a 
su casa al grito de “¡Muera Roca! 
¡Abajo Avellaneda!”. Cuarenta y 
ocho horas después, en una entre¬ 
vista mantenida con Avellaneda, el 
gobernador de Buenos Aires pro¬ 
metió acatar su autoridad, aunque 
no tardó en cambiar de idea. La 
negativa de Roca —^postulado a la 
presidencia, después de abandonar 
la cartera de Guerra— a renunciar 
a su candidatura influyó, segura¬ 
mente, en esa decisión. 

Lo que Tejedor temía se produjo 
finalmente, cuando las elecciones 
del 11 de abril consagraron triun¬ 
fador al héroe de la Campaña del 
Desierto. La denuncia de fraude 
realizada por Leandro N. Alem no 
fue suficiente para empañar la ale¬ 
gría de los roquistas, que respon¬ 
dieron con un argumento tan con¬ 
tundente como realista: el fraude 
electoral era una costumbre prac¬ 
ticada en el país desde Caseros. 

Más de 40.000 personas —en¬ 
tre ellas Sarmiento, Avellaneda, Al- 
berdi y Mitre— asistieron al “Mitin 
de la Paz”, efectuado el 10 de mayo, 
pero todas las fórmulas de transac^ 
ción fracasaron. Poco después un 
incidente desnudó el sentimiento 
antiprovinciano de los tejedoristas. 
Se produjo en la estación Central, 
cuando los diputados recién electos 
por Córdoba fueron recibidos por los 
rifleros con una lluvia de porotos y 
al grito de “¡Puchero de oveja!” 
Despectiva alusión a un interior 
que, contrariamente a lo que pasa¬ 
ba en la provincia de Buenos Ai¬ 
res, no consumía carne vacuna en 
exceso. 

De nada sirvió que los legislado¬ 
res pidieran al presidente que ga¬ 
rantizara su seguridad. Cuando lo 
hicieron. Avellaneda se asomó a una 
ventana de su despacho y señalan¬ 
do un agente de policía les dijo: 
“El presidente de la República no 
tiene autoridad sobre ese vigilan¬ 
te”. No mentía; por entonces, el 
presidente era huésped de la provin¬ 
cia y en territorio bonaerense las 
fuerzas de seguridad estaban a las 
órdenes del gobernador. 

Fue precisamente esa circunstan¬ 
cia la que impulsó a Avellaneda a 
trasladar el gobierno al pueblo de 
Belgrano —en la actualidad un ba¬ 
rrio porteño—, donde permaneció 
entre el 2 de junio y el 2 de octu¬ 
bre. $egún sus propias palabras, 
sólo volvería a la ciudad cuando se 
hubiera “restablecido la paz con el 
triunfo completo de la autoridad 
nacional”. 


“Payada en la pulpería”, dibujo coloteado 




LA BATALLA 

A partir de ese momento los acon¬ 
tecimientos empezaron a precipi¬ 
tarse. Ambos bandos alistaron sus 
tropas y el 17 de junio fuerzas na¬ 
cionales al mando del coronel Eduar¬ 
do Racedo atacaron en Olivera a 
un contingente tejedorista, encabe¬ 
zado por el coronel Arias, provo¬ 
cándole enormes pérdidas. Los días 
20 y 21 fueron de intensos comba¬ 
tes: Buenos Aires era una ciudad 
vacía, con trincheras en las calles 
suburbanas y en la que sólo los ca¬ 
ñonazos que sonaban en la rada 
rompían el silencio. 

El mismo Payró evocó esas horas 
sombrías; describió las “tropas de 
la campaña, desarrapadas, mal mon¬ 
tadas, armadas con tacuaras que 
una hoja de tijera de esquilar con¬ 
vertía en lanzas”. El saldo no pudo 
ser más doloroso: en Barracas al 
Norte, Los Corrales y Puertte Alsi- 
na perdieron la vida más de 3.000 
hombres. 

Después de la batalla de Los Co¬ 
rrales, Tejedor —prácticamente de¬ 
rrotado— encomendó la jefatura de 
sus tropas al general Bartolomé 
Mitre, pero el ex presidente no tar¬ 
dó en darse cuenta de que era in¬ 
útil proseguir la lucha y aconsejó 
la rendición. El mismo se encargó 
de las negociaciones, acordando el 
acatamiento a la autoridad del pre¬ 
sidente y la renuncia de Tejedor, 
que se hizo efectiva el de julio. 
El 24 de agosto Avellaneda envió al 
Congreso —controlado ya por el ro- 
quismo— un proyecto que decla¬ 
raba a la ciudad de Buenos Aires 
capital de la República. El 20 de 
septiembre fue aprobado por amplia 
mayoría. 

Faltaba, sin embargo, un detalle: 
la provincia de Buenos Aires debía 
ceder el municipio destinado a con¬ 
vertirse en la capital argentina. El 
fervoroso debate, realizado en el 
mes de noviembre de 1880, enfrentó 
en la legislatura provincial a dos 
tribunos que hicieron época; Lean¬ 
dro N. Alem y José Hernández. En 
el alegato que fundamentaba su vo¬ 
to contrario a la cesión, el futuro 
caudillo radical afirmó que el cen¬ 
tralismo porteño acabaría por im¬ 
plantar un gobierno “tan fuerte que 
al fin concluirá por absorber toda 
la fuerza de los pueblos y los ciuda¬ 
danos de la República”. Trazando 
una síntesis de la historia nacional, 
Alem intentó demostrar que los 
hombres que gobernaron Buenos Ai¬ 
res trataron permanentemente de 


Carlos Morel, 1844. 
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subordinar a las provincias. Y con¬ 
cluyó con una lapidaria frase de 
Tristón Achával: “Federalizar Bue¬ 
nos Aires es poner la cabeza de un 
gigante sobre el cuerpo de un pig¬ 
meo; llevar toda la vitalidad del 
cuerpo a la cabeza”. 

Para Hernández, en cambio, la 
capitalidad significaba el fin de 
los enfrentamientos entre argenti¬ 
nos. “Si no tuviera el proyecto otra 
recomendación sino que ver morir 
a los partidos —dijo—, sería para 
mí suficiente para votar por él, por¬ 
que yo no quisiera partidos”. Y, ale¬ 
jándose aún más de la tesis de Alera, 
aventuró una profecía: “La capita¬ 
lización de Buenos Aires quiebra 
en la República todos los instru¬ 
mentos de la dictadura”. 

Al cerrarse el debate, 36 votos 
contra 4 consagraron la entrega de 
la ciudad. Se había cerrado uno de 
los períodos más agitados de la vida 
nacional. 

Casi de inmediato los episodios 
pasados se refugiaron en la literatu¬ 
ra. Así nacieron La muerte de Bzie- 


nos Aires, panfletaria evocación en 
la que Ricardo Gutiérrez lamenta¬ 
ba que la ciudad hubiera caído 
“bajo la saña del provincianismo 
que quería destruir a Buenos Ai¬ 
res”; Divertidas aventuras del nie¬ 
to de Juan Moreyra, de Roberto J. 
Payró; Roca y Tejedor, de Julio 
Costa, y una nostalgiosa oda a los 
rifleros tejedoristas, de Calixto 
Oyuela. Pero fue El Mosquito, un 
periódico satírico de enorme difu¬ 
sión, quien se encargó de quitarle 
dramatismo a los sucesos, anotan¬ 
do debajo de la imagen de un rifle¬ 
ro: “Hasta la fecha no ha visto más 
fuego que el de la rotisería”. Es que 
la lucha había quedado atrás y dé¬ 
cadas de ásperos enfrentamientos 
empezaban a pertenecer a la histo¬ 
ria, a convertirse en leyendas, a 
enriquecer la memoria de los paya¬ 
dores de la tierra bonaerense. 

EL TROVADOR DE LA PAMPA 

Hoy casi ha desaparecido, pero 
en. la época en que nacionales y te¬ 
jedoristas ensangrentaban las calles 
de Buenos Aires no ha,bía pueblo 


de la provincia al que le faltara su 
payador, un hombre capaz de tem¬ 
plar la guitarra e improvisar cuar¬ 
tetas sobre cualquier tema que le 
saliera al paso. Y cuando se forma¬ 
lizaba un desafío entre los repre¬ 
sentantes de dos localidades, el en¬ 
cuentro convocaba multitudes. Como 
la que se reunió en la ciudad de 
Pergamino, a fines del siglo pasa¬ 
do, para asistir a la payada man¬ 
tenida por Pablo P. Vázquez, uno 
de los mayores trovadores de la 
época, y Gabino Ezeiza, el negro que 
reinaba en ese arte difícil, espon¬ 
táneo y picaro. Durante las noches 
del 24 y 2o de junio de 1891, am¬ 
bos improvisaron ininterrumpida¬ 
mente haciendo que en sus cantos 
vibrara toda la cultura popular 
bonaerense. 

De los payadores, el habitante ac¬ 
tual de la campaña ha heredado la 
costumbre de sentenciar en dichos 
improvisados algunas creaciones de 
la tradición oral criolla. Así, al en¬ 
capotarse el cielo, se le oirá decir: 
“se viene negra la cosa y esto pue¬ 
de ser barrial”; o murmurar frente 




6 








El paisano las hizo suyas, pero no todas sus tradiciones y costumbres 
nacieron en la provincia. La carrera de sortija (1) tiene su origen en la Edad 
Media y llegó a estas tierras a través de los conquistadores. 

Es autóctona, en cambio, el juego de pato (2), pero no la costumbre 
de adaimar cinto, cuchUlo y apero con oro y piala (3). La doma (U), 
por su parte, es un arte que el gaucho aprendió de los indios, 
mientras el gusto por sentarse a matear (5), nacido en el Paraguay, llegó 
a las tierras bonaerenses a través del litoral. 


a una dificultad que le presenta el 
trabajo: “no es de gaucho el achi¬ 
carse cuando la cincha es cortona”. 

Profundo conocedor de la natu¬ 
raleza, desde tiempos lejanos usa 
como referencia para sus activida¬ 
des la disposición de los astros, el 
vuelo de los pájaros o la dirección 
de los vientos. Por eso anuncia “la 
jiarición” de los animales según las 
tases de la luna, aplica el mismo 
criterio para sembrar determinadas 
semillas y pone a empollar las ga¬ 
llinas sólo en luna nueva. Actitudes 
escasamente científicas, tal vez, 
pero que con frecuencia dan ex¬ 
celentes resultados. No en vano el 
hombre bonaerense las ha conser¬ 
vado junto a sus más queridas 
tradiciones. 


EL INGENIO EN LA TRADICION: 
TRUCO Y MATE 

Es curioso pero cierto. Ninguna 
de las más arraigadas tradiciones 
del provinciano de Buenos Aires ca¬ 
yó en el olvido. Las carreras de sor¬ 
tija, las partidas de truco, las 


FAUNA BONAERENSE 

El animal que más abunda en Buenos 
Aires —la vaca— no es originario de 
estas latitudes. Radicado en 1588, las 
ricas llanuras facilitaron su vertiginosa 
reproducción. Tienden a desaparecer, 
en cambio, muchas especies silvestres. 
Carnívoros, como zorro gris, huronclto. 
zorrino, gato montés y puma; o roecTo- | 
res, como rata conejo, pericote ama¬ 
rillento, cuis, vizcacha, quirquincho, 
mulita y murciélago. 

En los tiempos actuales resulta ex¬ 
traño tropezar con un ñandú, y los ca¬ 
zadores se han encargado de reducir 
el número de martinetas, perdices pe¬ 
queñas, copetonas, cisnes blancos y 
patos de diversas familias. El cielo bo¬ 
naerense sigue surcado por halcones, 
aguiluchos rojos, águilas coronadas, 
chimangos y gavilanes; mientras sus la¬ 
gunas albergan, todavía, cuervos, espá¬ 
tulas rojas, flamencos y chajaes. 

Pero un ave que habita en todo el 
territorio sigue siendo el pájaro más 
característico de la provincia: el horne¬ 
ro. No existen ciudades o rincones de 
la llanura en los que no sea posible en¬ 
contrar su nido de barro y paja. De 
plumaje rojizo, es más oscuro en el 
dorso que en el vientre. Símbolo de la¬ 
boriosidad y constancia, es conocido, 
también, por su mansedumbre. 


FLORA BONAERENSE 

La vegetación que encontraron los 
españoles en la llanura bonaerense no 
era demasiado rica: sobre una intermi¬ 
nable estepa de gramas y hierbas cre¬ 
cían abrepuño, abrojo, cardo, cepa de 
caballo y otras especies igualmente ba¬ 
jas. No existía, en cambio, un solo ár¬ 
bol. Sauce, ceibo, ombú, eucalipto, aler¬ 
ce, ciprés, coihué y otros fueron el 
resultado del trabajo del hombre sobre 
la tierra. 

En efecto, fue necesario un lento pro¬ 
ceso de adaptación para que múltiples 
vegetales hoy comunes arraigaran defi¬ 
nitivamente en las pampas bonaerenses. 
Y también en las sierras, como sucedió 
con el clavelón, la campanilla, la malva 
serrana y los matorrales de chilca. O con 
ese exponente típico de la flora de 
Buenos Aires que es el clavel del aire. 
Pese a que tiende a desaparecer, toda¬ 
vía es posible encontrar su enmarañada 
madeja verdosa en las horquetas de 
sauce, ceibo o entre las grietas de la 
sierra bonaerense, lugares que utiliza 
sólo para sostenerse, ya que no se trata 
de una planta parásita. Su flor de cáliz 
rojo y pétalos azulados ocupa en la 
tradición de la provincia un iugar com¬ 
parable con ei del ombú o el del ceibo 
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Tandil: en 1822 los cerros enmarcaban un fuerte. Hoy hacen lo 'propio con una ciudad de JfG.OOO almas. 


interminables tenidas de mate ma¬ 
ñanero, las payadas y aun, pese a 
los embates que ha debido soportar, 
el juego de pato, se siguen practi¬ 
cando en muchos rincones de la 
provúncia. 

Sin embargo, el paisano tuvo —y 
tiene— sus preferencias: mate, tru¬ 
co y pato. Que es como decir comur* 
nicación íntima, ingenio y dinamis¬ 
mo, las tres virtudes básicas que 
requiere, respectivamente, cada ac¬ 
tividad, Del truco, los argentinos 
conocen casi todo. Todavía quedan, 
herencia de algunas traqueadas que 
suelen recordarse como gloriosas, 
estrofas rimadas que el habitante 
de la llanura pampeana sabía reci¬ 
tar con intención de molestar a su 
adversario: 

Los gauchos de la pampa 
peleaban con trabuco, 
yo peleo con tres cartas 
parque estoy jugando al TRUCO. 

En los actuales boliches campes¬ 
tres, versión moderna de las viejas 
pulperías, tampoco faltan los versi¬ 
ficadores que aprovechan la oca¬ 
sión para hablarle no al adversa¬ 


rio sino a la mujer cebadora de 
mate con tortas fritas que, tal vez, 
les ha servido el mate frío o “la¬ 
vado”, en un acto de desaire: 

Por amor o por dinero, 
dime, mulata mañera: 

¿dónde se encuentra esa FLOR 
que el hombre tanto venera? 

Como no podía ser de otra mane¬ 
ra, también el mate tuvo sus poe¬ 
tas y fue siempre, además, un arma 
poderosa, como que a través de él se 
realizaban encantamientos. El hijo 
menor de Martín Fierro debe es¬ 
cuchar estas palabras de boca de 
un curandero: “Hermano, le han 
hecho daño, y se lo han hecho en 
un mate”. 

Pero el brebaje era — y es—, por 
sobre todas las cosas, tranquilidad. 
Nada mejor para devolver fuerza y 
ánimo después de una larga cabal¬ 
gata o una trabajosa jornada que 
sorber unos amargos o cimarrones, 
vocablo éste que designa al animal 
salvaje, que huye de la gente, y que 
también se aplica a todo individuo 
huraño. Como el mate tiene un sa¬ 
bor áspero se le decía cimarrón. 


El mate posee, además, un len¬ 
guaje propio que aún mantiene su 
vigencia en muchos lugares de la 
provincia. Al amargo se le atribu¬ 
ye indiferencia; al dulce, amistad; 
al mate muy dulce cebado por una 
mujer, casamiento; el muy calien¬ 
te significa amor ardiente; el mate 
lavado, desprecio; el que lleva ca¬ 
nela, “pienso en ti” y el que tiene 
naranja, “te espero”. 

EL DEPORTE DE LOS GAUCHOS 

Así como el mate es la bebida por 
excelencia del pueblo bonaerense, 
el pato es su juego, el mayor depor¬ 
te que ha conocido la provincia. De 
enorme popularidad en el siglo pa¬ 
sado, fue Guillermo E. Hudson, el 
célebre naturalista argentino que 
residió muchos años en la llanura 
de Buenos Aires, quien lo describió 
antes que nadie, narrando con cui¬ 
dadosa precisión cómo se jugaba en 
esa época. “Se mataba un pato o 
un pollo —dice Hudson— y se le 
cosía dentro de un trozo de cuero 
fuerte, haciendo así una pelota de 
forma irregular, dos veces el gran- 
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ESTRUCTURA 

DE LAS EXPLOTACIONES 

AGRARIAS 

Explotaciones: 115.328. 

Superficie: 27.066.700 hs. 

Término medio del área en 
explotación: 234,7 tis. 

Superficie cultivada; 6.827.000 hs. 
Anuales para cosecha: 6.668.100 hs. 
Perennes para cosecha: 158.900 hs. 
Superficie apta para actividad 
agropecuaria no aprovechada: 412.500 hs. 


DATOS 

ESTADISTICOS 

Superficie: 307.571 km^. 

Límites: Norte: provincias de Entre Ríos, 
Santa Fe y Córdoba; 

Sur: Mar Argentino 
y provincia de Río Negro. 

Este; Mar Argentino, Distrito Federal 
y río de la Plata; 

Oeste: provincias de Córdoba, 

La Pampa y Río Negro. 

Clima. Templado húmedo. 

Temperatura media anuai: 15°3. 
Precipitación media anual: 1.000 mm. 
Población: 8.774.529 habitantes. 
Densidad de población: 28,5 hab./km2. 
Nivel de escolaridad; 

Analfabetismo: 5,6%. 

Preprimaria: 81.200 aiumnos. 

Primaria: 1.196.436 alumnos. 

Media: 340.588 alumnos. 

Superior universitaria: 43.643 aiumnos. 
Superior extrauniversitaria: 

10.428 alumnos. 

Educación parasistámica: 61.864. 

Total de matriculados: 

1.734.200 alumnos. 

Red cauninera: 27.504,9 km. 

Red ferroviaria: 13.693 km. 

Energía eléctrica: 

Potencial instalado (centrales de servicio 
público): 1.142,6 miles de kw. 
Producción: 3.475,2 miliones de kw/h. 
Producción minera: 16.709.396 ton./año. 
Producción agrícola (1968/70): 

Cereales: 9.313.912 tn. 

Oleaginosos: 579.033 tn. 

Hortalizas: 1.846.715 tn. 

Frutales: 196.414 tn. 

Existencia ganadera (censo 1969): 
Vacunos: 18.692.600 cabezas. 

Ovinos: 16.171.400 cabezas. 

Porcinos: 1.108.100 cabezas. 

Aves: 19.341.700. 


ESTABLECIMIENTOS 
AGROPECUARIOS SEGUN SU 
EXTENSION 
(porcentajes) 



Hasta 25 ha. 

■ 

de 25 a 200 ha. 

□ 

de 200 a 1.000 ha. 

O 

de 1.000 a 5.000 ha. 

CZI 

más de 5.000 ha. 

Em 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 

(porcentajes) 

0,1 % 


30,9 % 


f 1 

\ 9,9% V\ 

\ \ 



/1,4% 

Agricultura, silvicultura, 
caza y pesca 

Explotación de 
minas y canteras 


Industria manufacturera 

Si 

Construcción 

Electricidad, gas, 

agua y servicios sanitarios 

ÍZZl 

Comercio 

Transporte, 

almacenaje y comunicaciones 


Servicios 

mm 

Actividades no especificadas 

□ 
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ISLA MARTIN GARCIA 


Hasta 1968, año en que la Armada Ar¬ 
gentina desmanteló su base naval, la 
isla estuvo habitada por un millar de 
personas. En ese entonces su pobla¬ 
ción disminuyó bruscamente y los po¬ 
bladores actuales apenas superan la 
treintena. El paisaje, sin embargo, sigue 
siendo el mismo: el de una pequeña 
ciudad con dos escuelas, cinematógra¬ 
fo, mercado, calles empedradas y casas 
bajas bordeadas por jardines en los 
que crecen azucenas, tréboles, clavel 
o'el aire y eucaliptos. Primera porción 
del territorio argentino con que tomaron 
contacto los españoles, la tradición 
cuenta que Juan Díaz de Solís le dio su 
nombre en homenaje ai despensero de 
la expedición, muerto en alta mar y 
sepultado en ella. 

A partir de ese momento la pequeña 
isla, ubicada en el río de la Plata, a 
cuatro kilómetros de la costa uruguaya 
y a cincuenta de Buenos Aires, fue es¬ 
cenario de rrvúltiples acontecimientos his¬ 
tóricos. En 1536 la visitó don Pedro de 
Mendoza, el primer fundador de Bue¬ 
nos Aires; al año siguiente se refugió 
en ella el adelantado Juan Ortiz de Za¬ 


rate, perseguido por los indios chairrúas. 
Un año después de la Revolución de 
Mayo, la Junta Grande dispuso que sir¬ 
viera para el cumplimiento de penas 
militares. 

Por otra parte, no siempre la Argen¬ 
tina ejerció soberanía sobre esos 3.700 
kilómetros cuadrados. En 1825 y 1826 
fue capturada y luego abandonada por 
la escuadra brasileña Una expedición 
anglo-francesa la tomó en 1845 y fue 
necesario reaüizar una convención entre 
representantes argentinos y de Gran 
Bretaña para que fuera devuelta en 
el año 1849. 

Periódicamente visitada por persona¬ 
lidades de la política y la cultura argen¬ 
tina, fue fortificada en 1874, durante 
la presidencia de Sarmiento. Desde en¬ 
tonces se la utilizó en varias oportuni¬ 
dades para albergue de detenidos, y tres 
presidentes se alojaron obligatoriamen¬ 
te en ella: Hipólito Yrigoyen, Juan Do¬ 
mingo Perón y Arturo Frondizi. Depen¬ 
diente en la actualidad de la Municipa¬ 
lidad de La Plata, existe un proyecto 
que contempla su trasformación en 
centro turístico. 


dor de una de foot-ball. Esta era 
provista de cuatro manijas de cue¬ 
ro torcido y de tamaño conveniente 
para ser agarrada por la mano del 
hombre,” 

Después se avisaba a los vecinos 
la intención de realizar un partido 
de pato y una verdadera multitud, 
montada a caballo, se concentraba 
en el lugar prefijado. Cuando lle¬ 
gaba el portador del ave todos tra¬ 
taban de alcanzarlo y arrancársela 
de la mano. Frecuentemente roda¬ 
ban por el suelo. “A veces, un par 
de contendientes furiosos por ha¬ 
ber sido vencidos —^prosigue Hud- 


son— desenvainaban sus facones 
para probar cuál era de más va¬ 
lor... Pero, hubiera o no pelea, 
alguien se apoderaba del pato y se 
lo llevaba, para ser él, a su tumo, 
acosado.” 

El juego terminaba sólo cuando 
alguno lograba escapar definitiva¬ 
mente con la pelota. “Era el ven¬ 
cedor y, como tal, debía llevarse el 
ave a su casa y tenía derecho a 
comérsela.” Prohibido por Juan 
Manuel de Rosas, su práctica no 
desapareció. Por el contrario, se 
mantuvo hasta la actualidad y va¬ 
rios torneos que se realizan en el 


interior de la provincia recuerdan 
al que ha sido el deporte más 
popular de la llanura bonaerense, 
un territorio que, por sus caracte¬ 
rísticas geográficas, proporcionaba 
espacio suficiente para desarrollar 
en libertad la alocada carrera en 
busca de esa pelota con cuatro 
manijas. 

Algunos matices, apenas, de una 
rica tradición que, como todas, mez¬ 
cla la realidad con la magia, pero 
que sirve para comprender el es¬ 
píritu que anima a los habitantes 
del territorio más rico del país. 

LAS SIERRAS Y LAS LLUVIAS 

Nadie lo duda, Buenos Aires se 
extiende sobre las tierras más férti¬ 
les y mejor aprovechadas de la Ar¬ 
gentina. Y si bien es cierto que 
existen todavía zonas inexplotadas, 
sectores donde el clima, la ausencia 
de lluvias y otros elementos natu¬ 
rales se aúnan para dificultar la 
vida de la gente, el panorama glo¬ 
bal es favorable. 

Situada entre los 33® 16, y 41®2’ 
de latitud sur y entre los 59®39’ y 
63° 23' de longitud oeste, la rodean 
por el este el río de la Plata y el 
océano Atlántico; limita al oeste 
con las provincias de Córdoba, La 
Pampa y Río Negro; al sur con el 
océano Atlántico y Río Negro y al 
norte con las provincias de Entre 
Ríos, Santa Fe y Córdoba. 

Clásica llanura, forma parte de 
lo que se denomina “pampa húme¬ 
da”, un paisaje plano en el que se 
destacan dos sistemas orográficos: 
el de Tandil y el de la Ventana. El 
primero es célebre por sus múltiples 
atracciones turísticas, aunque po¬ 
cos saben que se trata de uno de 
los más antiguos de la Tierra. Sólo 
el Escudo Canádico, en Canadá, y 
el Escudo Báltico, en Finlandia y 
Suecia, lo igualan en edad. Su ori¬ 
gen se remonta a la Era Arcaica. 

De clima templado, con caracte¬ 
rísticas benignas y agradables a pe¬ 
sar de los cambios bruscos de tem¬ 
peratura que suelen producirse en 
el verano, la vecindad de la ribera 
Paraná-Plata y del litoral marítimo 
determina un elevado porcentaje de 
humedad, que alcanza al setenta 
por ciento de promedio anual. 

Las lluvias, suficientes y por lo 
general bien distribuidas para las 
necesidades de la actividad agríco¬ 
la, llegan a casi 1.000 milímetros 
anuales a lo largo de la costa del 
río de la Plata y disminuyen en for¬ 
ma lenta hacia el sur y el oeste. De 
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esta manera, en Carmen de Pata¬ 
gones, el extremo sur de la provin¬ 
cia, la precipitación anual alcanza 
sólo a 325 niilímetros. 

EL HOMBRE DE LA LLANURA 

Todos estos elementos convierten 
a la provincia de Buenos Aires en 
un territorio envidiablemente do¬ 
tado por la naturaleza. La mayor 
parte de sus tierras permiten el 
cultivo de cereales, así como tam¬ 
bién la explotación de algunos cul¬ 
tivos industriales, forrajeras y hor¬ 
talizas y, por supuesto, el desarrollo 
de una ganadería que ha hecho 
célebre a la región. 

Durante muchos años los hom¬ 
bres de la llanura bonaerense ex¬ 
plotaron la tierra con sus manos, 
casi sin ayuda. Sin embargo, a la 
hora de la tecnificación, allí, antes 
que en ningún otro lugar del país, 
se aplicaron los métodos más ade¬ 
lantados y las maquinarias más mo¬ 
dernas. Por esa razón el paisaje 
sereno y trasparente que se extien¬ 
de hacia la sugestiva amplitud de la 
pampa en franjas infinitas es, tam¬ 
bién, escenario del ocaso de un 
mundo: el de los gauchos. 

Los baqueanos han desaparecido, 
Y con ellos sus sulkies, sus caballos. 
3e han perdido, además, los hábiles 
trenzadores de cuero, que dibuja¬ 
ban maravillosas filigranas en los 
arneses de la caballada criolla; los 
domadores y reseros, los ordeñado¬ 
res, los diestros esquiladores, los 
industriosos talabarteros y otros ai> 
tésanos que alguna vez adornaron 
con su impulso creador las viejas 
labores provincianas. 

Pero no sólo la tecnificación ha 
invadido el campo; también el ré¬ 
gimen de propiedad de la tierra se 
fue ü'asformando y los grandes la¬ 
tifundios sin cultivar tienden a des¬ 
aparecer. Y el campo a despoblarse. 

EL EXODO RURAL 

El último censo nacional de po¬ 
blación (^970) demuestra que la 
provincia alberga al 37,5 por ciento 
de los habitantes del país. De acuer¬ 
do con esa cifra, entonces, el prome¬ 
dio de habitantes por kilómetro cua¬ 
drado es de 28,5. Sin embargo, 
excluyendo a los partidos que inte¬ 
gran el conurbano, esa densidad 
sólo alcanza a once pobladores por 
kilómetro cuadrado y supera esca¬ 
samente el nivel nacional, que es 
de nueve personas cada kilómetro 
cuadrado. 


Determinar el origen de esta apa¬ 
rente contradicción no es difícil: 
sucede que más del 86 por ciento de 
la población bonaerense es urbana, 
tendencia que denuncia la existen¬ 
cia del éxodo rural. Por otra parte, 
la constante migración de poblado¬ 
res desde otras provincias se radica 
principalmente en los grandes cen¬ 
tros industriales bonaerenses, sobre 
todo en el conurbano. Así se ori¬ 
ginan problemas de vivienda, sani¬ 
dad, educación, trasporte, en esta 
región de la pampa húmeda. 

Por supuesto que el flujo cons¬ 
tante de la población y su concen¬ 
tración en determinadas zonas tie¬ 
ne sus motivos. En los partidos 
vecinos a la Capital Federal se nu- 
clean los complejos de producción y 
servicios más imiportantes del país 
y son los que absorben un mayor 
número de trabajadores. Dos cifras 
bastan para visualizar con claridad 
el resultado de ese proceso: de los 
8.774.529 habitantes que arrojó pa¬ 
ra la provincia de Buenos Aires el 
censo de 1970, el 61,32 por ciento, 
es decir, 5.380.447 personas, vive 
en los partidos del conurbano. 

LA ENERGIA DEL ATOMO 

Claro que la provincia cuenta con 
elementos suficientes como para 
atender a la impresionante concen¬ 
tración poblacional que alberga. 
Empezando por su infraestructura 
energética, casi única en el país. 
Seis grandes centrales térmicas y 
un crecido número de usinas de re¬ 
ducida capacidad, en su mayoría 
administradas por cooperativas de 
usuarios, se encargan de proporcio¬ 
nar energía eléctrica al territorio 
bonaerense. 




De las mayores, dos están ubica¬ 
das en Mar del Plata, dos en San 
Nicolás, una quinta en Necochea y 
la última en Bahía Blanca. Esta se 
encuenti'a sometida a obras de am¬ 
pliación que, según el proyecto, aca¬ 
barán por triplicar su capacidad. 
De esta manera, los problemas que 
presenta el mayor consumo de ener¬ 
gía, originado por el crecimiento de 
las fábricas cementeras de Olava- 
rría y Barker, podrán ser solucio¬ 
nados y restarán, todavía, reservas, 
para atender los futuros reclamos 
de una región en pleno desarrollo. 

También será ampliada la Central 
Térmica de San Nicolás. Según el 
llamado a licitación internacional, 
el objetivo es duplicar su potencia 
y realizar todos los trabajos cora- 
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Alrededor de 32.000 
fábricas, localizadas 
especialviente en los 
partidos del Sur 
(1, Avellaneda) y del Oeste, 
alberga el conurbano. 

Sobre el extenso litoral 
marítimo borvaerense se 
asientan importantes 
puertos de ultramar. En el 
de Queq 2 ién (2) se embarcan 
cereales, mientras el de 
Mar del Plata (3) 
concentra la mayor flota 
pesquera del país. 

En Campana, Ferrocarriles 
Argentinos tiene 
instalado un importante 
taller de reparación 
de locomotoras (U)- 
El puerto de Ingeniero 
White (5), por su parte, 
canaliza las exportaciones 
de la región. 

El conurbano es, también, 
ámbito de importantes 
obras de infraestructura. 
Entre ellas se destaca la 
presa sobre el rio 
Keconquísta (6J, en Merlo. 












plementarios necesarios para incre¬ 
mentar el volumen de energía que 
se entrega al litoral argentino. 

Pero la realización más impor¬ 
tante en el rubro se está ejecutando 
a unos cien kilómetros de la Capital 
Federal, en el partido de Zarate. 
Allí, recostada sobre la margen de¬ 
recha del río Paraná de las Palmas, 
enclavada en un paisaje de agreste 
belleza, alza su moderna estructura 
la Central Nuclear de Atucha, pri¬ 
mera usina atómica de América 
latina. 

Compuesta de un reactor nuclear 
de agua a presión y uranio natural, 
para una potencia eléctrica de 
340.000 kilovatios, su posición geo¬ 
gráfica facilitará la interconexión 
con la ciudad de Buenos Aires y con 
un extenso territorio que abarca¬ 
rá parte de la provincia de Santa 
Fe (hasta Rafaela y Esperanza, de 
Córdoba (hasta San Francisco) y 
de la propia provincia de Buenos 
Aires, llegando hasta los partidos 
de Lincoln, General Viamonte y 
Saladillo. 
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EL MUNDO DE LAS 
COMUNICACIONES 

Ubicada en una región célebre 
por sus atracciones turísticas y, 
fundamentalmente, por sus cultivos 
de papa, la Estación Terrena de 
Balcarce colocó a la Argentina en¬ 
tre el privilegiado grupo de países 
que utilizan el sistema de comunica¬ 
ciones vía satélite. Su presencia 
agregó un insólito matiz de moder¬ 
nidad al clásico panorama de las 
serranías bonaerenses. Sus ante¬ 
nas parabólicas comunican al país 
con los más alejados rincones del 
planeta. 

Vinculado a la estación, opera en 
la actualidad el satélite Intelsat III, 
aunque existen otros dos en servi¬ 
cio en la zona atlántica y un cuarto 
en reserva. Cada uno de ellos posee 
capacidad para 1.200 canales telefó¬ 
nicos y una vida útil de tres años. 
Entre todos, sin embargo, no al¬ 
canzan a equiparar al recientemente 
instalado Intelsat IV, cuya capaci¬ 
dad es de 5.000 canales y podrá 
funcionar durante cinco años. Este 
complejo de comunicaciones permi¬ 


te a los argentinos mantener con¬ 
versaciones telefónicas con el no¬ 
venta por ciento de los usuarios del 
mundo y posibilita el enlace televi¬ 
sivo con todos los rincones del globo. 

Alguien se encarga, también, en 
la provincia de Buenos Aires de 
guiar a las aeronaves en vuelo y a 
los barcos en navegación. Ese ser¬ 
vicio se canaliza a ti'avés del com¬ 
plejo radioeléctrico para correspon¬ 
dencia pública más importante del 
hemisferio sur. Compuesto por la 
Planta Trasmisora General Pache¬ 
co y la Planta Receptora Don Bos- 
co, por su intermedio operan Radio 
Nacional y un sistema radiotelefó¬ 
nico fijo, que permite establecer 
contacto con las regiones más ale¬ 
jadas e incomunicadas del país. 

Trescientas setenta y nueve mil 
líneas telefónicas (el ochenta y dos 
por ciento automáticas) y 464.200 
aparatos, que representan el veinti¬ 
ocho por ciento del total nacional, 
contribuyen a comunicar a la pro¬ 
vincia. Una parte importante de es¬ 
te servicio, no tanto por el número 
de líneas y aparatos sino por la su¬ 
perficie que llega a cubrir, se brinda 











Tanto en. el campo de los comunicaciones 
como en el de la energía, la provincia de 
Buenos Aires ocupa un lugar de privilegio. 
Allí, antes que en ningún otro lugar del 
país, se han aplicado los avances tecnológicos, 
como lo pn'uehan la Central Nuclear de 
Atucha (1) que se construye en Zarate y la 
Estación Terrena de Comimicaciones 
Vía Satélite de Balcarce (2). 

La autopista Teniente General Riccheri (3), 
que une la Capital Federal con el Aeropiierto 
Internacional de Ezeiza, constituye un 
ejemplo eloeuerite del desarrollo alcanzado 
por la red vial bonaerense. 


a través de las numerosas coopera¬ 
tivas telefónicas que se reparten por 
el interior bonaerense. El sistema 
de telediscado, en pleno auge, ha 
llegado ya a veinticinco localidades 
de la provincia, algunas tan dis¬ 
tantes entre sí como San Pedro - y 
Bahía Blanca. 

CAMINOS Y FERROCARRILES 

Los hay pavimentados, asfalta^ 
dos, mejorados, consolidados, o, 
simplemente, de tierra. Pero lo cier¬ 
to es que 27.505 kilómetros de cami¬ 
nos tienden sobre Buenos Aires una 
tupida red que no ha sido igualada 
por ningún otro territorio argen¬ 
tino. Parte importante de esa exis¬ 
tencia vial corresponde a la red 
troncal nacional (rutas principales 
que atraviesan todo el país), mien¬ 
tras el resto está compuesto por la 
red primaria provincial y los cami¬ 
nos de fomento agrícola. La función 
de éstos es múltiple: por un lado 
alimentan de tránsito a las carrete¬ 
ras principales; por otro, enlazan 
las localidades bonaerenses entre sí 
y facilitan la salida de mercaderías 
de las diferentes zonas productoras. 


Claro que algunos caminos reci¬ 
ben más vehículos que otros. Las 
rutas 1 y 2, por ejemplo, han con¬ 
vertido la comunicación terres¬ 
tre entre la Capital Federal y la 
ciudad de La Plata en un complejo 
problema. Para solucionarlo se ha 
planificado la construcción de una 
autopista que una las dos capitales. 
Según el proyecto, comprenderá un 
viaducto que cruza a alto nivel el 
Riachuelo, Dock Sud y Sarandí, pa¬ 
ra prolongarse en un terraplén rec¬ 
to, cercano a la costa del río de la 
Plata, hasta la entrada del barrio 
platense de Tolosa. 

Una vez finalizada reducirá sen¬ 
siblemente el tiempo que se tarda 
en la actualidad en recorrer los 57 
kilómetros que separan las dos ciu¬ 
dades, aparte de facilitar el acceso 
a los importantes centros urbanos 
que se encuentran en el trayecto 
(Bernal, Berazategui, Quilmes, Vi¬ 
lla Elisa, City Bell). Una última 
consecuencia será fomentar la con¬ 
currencia a las playas que se ubi¬ 
can en la parte sur de la costa del 
río de la Plata. 

Otro proyecto de importancia es 


la gran costanera aérea que unirá la 
Capital Federal con la localidad de 
Tigre, carretera que una segunda 
etapa planea prolongar hasta San 
Nicolás. La polémica avenida Gao- 
na, por su parte, sigue su marcha 
lenta pero sostenida. Una vez fina^ 
lizada enlazará la ciudad de Buenos 
Aires con el partido de Moreno y, 
lógicamente, con todas las localida¬ 
des intermedias. Su uso contribuirá 
a descongestionar la ruta nacional 
número 7 y a facilitar el acceso a 
toda la zona oeste del Gran Bue¬ 
nos Aires y los partidos aledaños. 

El sistema de comunicación te¬ 
rrestre de Buenos Aires se comple¬ 
ta con la amplia red ferroviaria que 
cruza la provincia en todas direc¬ 
ciones. Desde cuatro grandes esta¬ 
ciones terminales ubicadas en la 
Capital Federal y desde el puerto 
metropolitano, todas las empresas 
ferroviarias se extienden en abani¬ 
co por la llanura bonaerense. Los 
servicios de larga distancia se en¬ 
cargan, fundamentalmente, de mo¬ 
vilizar la producción agropecuaria 
hacia los puertos, mientras que el 
servicio suburbano —electrificado 
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en el norte y el oeste— traslada con 
preferencia pasajeros radicados en 
el conurbano y los partidos vecinos. 
Estudios y contactos realizados con 
técnicos japoneses han demostrado, 
además, la factibilidad de electrifi¬ 
car el ferrocarril General Roca, en 
su ramal Constitución - La Plata, 
trabajo que, al parecer, no tardará 
en ponerse en marcha. 

ENTRE PUENTES Y PUERTOS 

Aun en una provincia como Bue¬ 
nos Aires, llana, lisa, pobre en ac¬ 
cidentes geográficos de importan¬ 
cia, la naturaleza dificulta, con 
frecuencia, las comunicaciones te¬ 
rrestres. De allí que se estén eje¬ 
cutando importantes obras destina¬ 
das a facilitar el desplazamiento y 
fomentar, a la vez, el desarrollo de 
extensas regiones. Desde esta pers¬ 
pectiva, ninguna de las obras que 
se están realizando en la provincia 
iguala la importancia del Complejo 
Ferro-Vial Zárate-Brazo Largo. 

Destinado a enlazar el territorio 
bonaerense con la Mesopotamia, la 
parte vial de este proyecto abarca¬ 
rá un total de 33.754 metros, 26.239 
de los cuales corresponderán a ca¬ 
minos y el res'to a puentes y viaduc¬ 
tos. Serán ejecutados dos puentes 
mixtos (carretero y ferroviario): 
uno sobre el Paraná de las Palmas 
y otro sobre el Paraná Guazú. Ha¬ 
cia fines de 1973 podrá ser utilizado 
por el trasporte automotor, en 
reemplazo del pintoresco pero incó¬ 
modo sistema de balsas empleado 
en la actualidad. 

En materia de puertos Buenos 
Aires tiene reservada una sorpresa: 
sobre las aguas de los ríos Paraná 
y de la Plata y sobre las costas del 
océano Atlántico se recuestan nada 
menos que dieciocho puertos. Has¬ 
ta ellos llegaron en 1970 un total de 
20.957 navios que movilizaron mer¬ 
caderías por 30.776.232 toneladas. 
Algunos, claro, no pasan de ser em¬ 
barcaderos de considerable tamaño 
y cuatro de ellos se encuentran 
inactivos. 

Del resto, los más importantes 
por el volumen de carga que entra 
o sale por sus dársenas son el puer¬ 
to de La Plata, consagrado a mo¬ 
vilizar combustible líquido de las 
destilerías de la zona, y el complejo 
portuario de Bahía Blanca. Some¬ 
tido actualmente a obras de amplia¬ 
ción que mejorarán el funciona¬ 
miento del elevador terminal de 
granos, su actividad principal está 
dada por los embarques de cerea¬ 


les de la zona y frutas provenientes 
del Alto Valle de Río Negro y el 
manipuleo de combustibles. 

Detrás de ellos se ubican el de 
San Nicolás, el de Quequén y el de 
Campana. El puerto de Mar del Pla¬ 
ta, por su parte, se ha constituido 
en el más importante del país en el 
rubro de la pesca. Desde él opera la 
mayoría de la flota pesquera argen¬ 
tina, compuesta por cuatrocientos 
barcos. 

Menos rica en terminales aéreas, 
la provincia de Buenos Aires se 
encuentra igualmente ligada a ca¬ 
si todas las capitales argentinas y 
a las de algunos países vecinos en 
vuelos regulares de empresas nacio¬ 
nales y extranjeras. Bahía Blanca 
posee el aeropuerto de mayor trán¬ 
sito, con un millón de pasajeros 
anuales. Detrás de él se ubican los 
de Mar del Plata y Tandil. 

Al margen de los mencionados de¬ 
be considerarse el aeropuerto inter¬ 
nacional de Ezeiza, el mayor y me¬ 
jor dotado de los que existen en el 
país. Distante 32 kilómetros de la 
Capital Federal, está unido a ella 
por una moderna autopista y por 
un servicio de helicópteros que, 
eventualmente, es usado para el 
trasporte de pasajeros. El parque 
vecino, provisto de piscinas, confi¬ 
terías, restaurantes y amplio espa¬ 
cio para acampar, ofrece innegables 
atracciones turísticas. 

LOS PROBLEMAS DEL AGUA 

Parece inevitable; ni siquiera la 
provincia de Buenos Aires, uno de 
los territorios en que la naturaleza 
ha distribuido más equitativamente 
los recursos naturales, escapa a los 
problemas creados por la falta o 
abundancia de agua. En efecto, a 
extensas regiones en las que, fre¬ 
cuentemente, escasea el agua pota¬ 
ble o de riego, se suman otras que 
periódicamente son anegadas por el 
desborde de ríos y arroyos. 

De allí que se estén ejecutando 
una serie de obras públicas cuyo ob¬ 
jetivo es dar fin a los problemas 
hidráulicos que afectan a la pobla¬ 
ción. La de mayor magnitud es 
el dique y acueducto Paso de las 
Piedras-Bahía Blanca, planeado pa¬ 
ra solucionar el abastecimiento de 
agua potable a la zona sureña, de 
manera de satisfacer la demanda 
de una población futura de 700.000 
habitantes. 

Iniciada en abril de 1970, la obra 
está compuesta por una presa que 
captará las aguas del río Sauce 


Grande, a la altura de Paso de las 
Piedras, para embalsarlas en un la¬ 
go de 4.000 hectáreas de superficie. 
Desde allí, y recorriendo un terre¬ 
no verde por momentos, blanquea¬ 
do a veces por las salinas, un con¬ 
ducto de hormigón armado de más 
de 57 kilómetros de largo llevará 
las aguas hasta una moderna planta 
de potabilización, ubicada a las 
puertas de la ciudad. El costo total 
de la obra ha sido estimado en 
83.751.480 pesos nuevos. 

Un método diferente y hasta no¬ 
vedoso piensa utilizarse para incre¬ 
mentar el abastecimiento de agua 
al centro urbano de La Plata y al 
Gran Buenos Aires. En efecto, com¬ 
plejos estudios realizados han per¬ 
mitido detectar la existencia de 
abundantes aguas subterráneas en 
una franja costera que va desde el 
Delta del Paraná hasta la bahía de 
Samborombón. En la actualidad se 
están determinando los métodos 
más convenientes para su óptimo 
aprovechamiento. 

En el otro extremo, el fantasma 
de las inundaciones que, sobre todo 
en épocas de intensas lluvias, ame¬ 
naza a extensas zonas ubicadas, es¬ 
pecialmente, en el conurbano, de¬ 
terminó el estudio y puesta en 
marcha de numerosas obras desti¬ 
nadas a controlar los desbordes. La 
más importante de las realizadas 
hasta ahora es la presa sobre el río 
Reconquista, en el partido de Mer¬ 
lo. A ella corresponde agregar las 
obras de saneamiento que se están 
ejecutando en los arroyos Sarandí 
y Santo Domingo, en el río Ma¬ 
tanza, y el entubamiento del arro¬ 
yo Maldonado, en el partido de 
Avellaneda. 

RIQUEZAS Y CONTRADICCIONES 
DEL AGRO 

Si se tiene en cuenta que la po¬ 
blación de la provincia de Buenos 
Aires ha tendido en estos últimos 
años a concentrarse en los centros 
urbanos y a despoblar las zonas 
rurales, podría suponerse que la ri- 
qu^a agrícola bonaerense ha des¬ 
aparecido, que el hombre ya extra¬ 
jo del suelo que lo alimentó durante 
siglos todos sus frutos. También 
se puede imaginar que la tierra ago¬ 
niza, que ya no tiene nada que ofre¬ 
cer. No es así, sin embargo. Este 
territorio tiene, aún hoy y tal vez 
más que nunca, una enorme influen¬ 
cia en el producto bruto agropecua¬ 
rio nacional, pues contribuye a él 
con cifras cercanas al 40 por ciento. 





La calidad de sus tierras y la 
tecnificacián (1) han sido 
factores decisivos en el 
desarrollo de la agricultura 
bonaerense. 

Provincia cerealera por 
exceleiicia, Buenos Aires es él 
primer productor del país de 
trigo, avena, girasol (2) 
y sorgo (S). Introducido 
a principios del siglo XX, 
las primeras plantaciones 
de girasol 
se realizaron en el 
partido de Carlos Casares 
y zonas vecinas. 
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Entre los cultivos no cerealeros de la provincia 
se destacan la floricultura (1), a cargo casi 
exclusivo de una nutrida colonia japonesa, 
los sembrados de papa de Balear ce (2) y la producción 
frutera de la costa del Paraná (3). 


Es el fruto de 115.000 explota¬ 
ciones agrícola-ganaderas que abar¬ 
can una superficie de 27 millones 
de hectáreas. Además, el proceso 
de rápida tecnificación que experi¬ 
mentó el campo bonaerense ha de¬ 
terminado que, mientras disminuía 
el número de personas consagradas 
a las labores del agro, aumentaba 
el área destinada específicamente 
a la agricultura, hasta superar en 
la actualidad los siete millones de 
hectáreas. 

El trigo ocupa, por supuesto, el 
lugar de preferencia entre los agri¬ 
cultores de la provincia. El prome¬ 
dio de los últimos tres años mues¬ 
tra que las tierras bonaerenses 
produjeron el sesenta por ciento del 
volumen nacional. En otros produc¬ 
tos, sin embargo, se llega a por¬ 
centajes más elevados: el noventa y 
cuatro por ciento de la avena que se 
cultiva en el país crece en este te¬ 
rritorio. Después los cereales más 
explotados son: sorgo, lino, maíz, 
cebada cervecera, cebada forrajera, 
centeno, alpiste, sudán grass 
y girasol. 

Si los cultivos cerealeros se disper¬ 
san libremente por la amplia llanu¬ 
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ra, otros rubros han preferido con¬ 
centrarse en las zonas próximas a 
los centros de consumo. La horti¬ 
cultura, entre ellos. Un cinturón de 
huertas alejadas no más de cien ki¬ 
lómetros de la Capital Federal se 
encarga de abastecer al mercado 
más vasto de la Argentina. Las ubi¬ 
cadas en San Pedro, Pilar, Floren¬ 
cio Varela, Berazategui, La Plata 
y Abasto producen el volumen 
mayor. 

El cultivo de la papa, en cambio, 
se desarrolla preferentemente en la 
región de Balcarce. Zona de tran¬ 
sición entre el mar y la sierra, pin¬ 
toresca y de rara belleza, las 170 
mil hectáreas sembradas de papa 
producen el sesenta por ciento del 
total nacional. 

Las plantaciones de frutales cí¬ 
tricos se agrupan, sobre todo, en 
la zona nordeste de la provincia, en 
especial en San Pedro, Paradero y 
Zárate. Además, en estos tres par¬ 
tidos, San Nicolás y Mercedes se 
obtiene el treinta y cuatro por cien¬ 
to de la producción nacional de 
durazno. 

Un rubro de larga tradición en 


la provincia es la floricultura. Lle¬ 
vada a cabo, con preferencia, por 
agricultores japoneses, su explotar 
ción se realiza en varios partidos 
cercanos a la Capital Federal, espe¬ 
cialmente en Escobar, José C. Paz, 
Florencio Varela y Villa Elisa. Ro¬ 
sas, claveles, crisantemos, amapo¬ 
las, gladiolos y margaritas son los 
cultivos más tradicionales, aunque 
pacientes trabajos de investigación 
están obteniendo la adaptación de 
nuevas especies, algunas de las cua¬ 
les han empezado a abrir los mer¬ 
cados internacionales. 

La tierra brinda otros productos, 
por supuesto. No exageran los 
pobladores bonaerenses cuando afir¬ 
man que en este suelo crece “cual¬ 
quier cosa”. Es cierto. Como tam¬ 
bién lo es que cualquier animal, si 
no se lo persigue demasiado, encon¬ 
trará aquí el ambiente ideal para 
multiplicarse. Lo hallaron los caba¬ 
llos traídos por don Pedro de Men¬ 
doza, las ovejas, los gorriones im 
portados por Sarmiento y, sobre 
todo, el reducido lote de vacunos 
que el adelantado Juan Torre de 
Vera y Aragón, en 1588, soltó a 
pastorear por la pampa. 
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PLAN DE LA OBRA 

TOMO i. 1)Buenos Aires. 2] 
Buenos Aires. 3) Capitai Fe- 
derai. 4) Capitai Federai. 5) 
Catamarca. 6) Catamarca. 7) 
Córdoba. 8) Córdoba. 9) Co- 
rrienles. 10) Corrientes. 11) 
Chaco. 12) Chaco. 13) Chu- 
but. 14) Chubut. 15) Entre 
Ríos. 16) Entre Ríos. 

TOMO II. 17) Formosa. 18) 
Formosa. 19) Jujuy. 20) Jujuy. 
21) La Pampa. 22) La Pampa. 
23) La Rioja. 24) La Rioja. 
25) Mendoza. 26) Mendoza. 
27) Misiones. 28) Misiones. 29) 
Neuquón. 30) Neuquén. 31) 
Río Negro. 32) Río Negro. 
TOMO III. 33) Saita. 34) Sai- 
ta. 35) San Juan. 36) San 

Juan. 37) San Luis. 38) San 
Luis. 39) Santa Cruz. 40) 
Santa Cruz. 41) Santa Fe. 42) 
Santa Fe. 43) Santiago dei 
Estero. 44) Santiago del Es¬ 
tero. 45) Tucumán. 48) Tucu- 
mán. 47) Tierra del Fuego. 
48) Antártida e tsias del 

Atlántico Sur. 

TOMO IV. 49) Región 1 y 

región 2. 50) Reglón 3 y re¬ 
glón 4. 51) Reglón 5 y re¬ 
glón 6 . 52) Región 7 y re¬ 
gión 8) 53) Argentina. 54) 

Argentina. 55) Argentina. 56) 
Argentina. 57) Argentina. 58) 
Argentina en el mundo. 59) 

Argentina en el mundo. 60) 

Argentina en el mundo. 

TOMO V. Hombres y hechos 
en la historia argentina. 


ALLA LEJOS Y HACE TIEMPO (fragmento) 

El gaucho, desde el más pobre hasta el más poderoso propietario de 
tierras y ganado, tiene, o tenía en aquella época, la fantasía de que los 
caballos de su silla fueran de un solo pelo. Por lo general, todos tenían 
su tropilla, compuesta de media o una docena de animales. Les gus- 
ba que fueran lo más semejantes posible. Así, de este modo, unos 
tenían alazanes; otros, zainos, doradillos, tordillos plateados o azafrana¬ 
dos. cobrunos, gateados, pangarés, obscuros, blancos u overos. En al¬ 
gunas estancias, los vacunos también presentaban un solo color. Yo 
recuerdo una propiedad donde la hacienda, hasta el número de seis 
mil cabezas, era toda negra. La manía de nuestro vecino eran los ove¬ 
ros, :y tan fuerte era ella, que no admitía en sus manadas ningún animal 
yeguarizo de un solo pelo, a pesar de que criaba para la venta y de que 
los overos no eran tan preferidos como los caballos de capa normal. 

Habría procedido mejor, si, insistiendo en un único pelaje, hubiera 
producido tordillos negros, pangarés, alazanes, gateados o cebrunos, 
todos pelos favoritos: o mejor aún si no se hubiera limitado a un color 
especial. Los padrillos eran todos overos, pero muchas de las yeguas 
eran blancas, habiendo descubierto que podría tener con éstas tan 
buenos sí no mejores resultados -que con las yeguas overas. Nadie dis¬ 
cutía a Gándara su gusto por estos caballos. Al contrario, él y sus multi¬ 
colores manadas motivaban admiración. Sin embargo, su ambición de 
gozar del monopolio de los overos originaba a veces incidencias eno¬ 
josas. Vendía solamente potrillos castrados de no más de dos años, 
pero nunca una yegua, a menos que fuera para la matanza. En esos 
tiempos, los semisalvajes caballos de las pampas se mataban anualmente 
en gran número, solamente para sacarles el cuero y la grasa. Si Gán¬ 
dara encontraba una yegua blanca u overa en la caballada de un vecino, 
no descansaba hasta que la adquiría. Dando el doble de su precio en 
dinero o caballos, raramente encontraba dificultad en obtener lo que 
deseaba. De vez en cuando, algún gaucho pobre, que tenía solamente 
unos pocos animales, rehusaba deshacerse de su yegua overa, ya fuera 
por orgullo o por testarudez, como diría un norteamericano, o tal vez 
por simple cariño al animal. Esto irritaba profundamente a don Gregorio, 
surgiendo a la superficie lo más negro de la intimidad de su alma! 
“¿Qué es lo que querés entonces?” —vociferaba desde su caballo, 
gesticulando violentamente con su brazo derecho— 

En esa forma, comentábase, era como se enfurecía y amenazaba en 
ba a sus caballos que pasaba la mayor parte del día recorriendo sus ma¬ 
nadas en las que nunca faltaba el orgulloso padrillo overo. 

GUILLERMO E. HUDSON 


ARGENTINA 

i Esta obra, destinada a ofrecer un panorama com- 
I pleto del país, se compone de sesenta fascículos, de 
aparición semanal, con los que podrán formarse 
dos colecciones diferentes. La primera, ARGENTINA, 
j contiene una descripción geográfica, histórica, eco- 
I nómica, social y cultural de la Capital Federal, pro¬ 
vincias, territorio de Tierra del Fuego, Antártida e 
I Islas del Atlántico Sur, del país argentino en su con- 
! junto y en relación con las naciones del mundo. Es¬ 
tá integrada por las veinte páginas interiores de ca¬ 
da fascículo (excluidas las tapas), reunidas en tres 
tomos de 320 páginas y uno de 240, cuyas tapas se 
ofrecerán con los fascículos números 16, 32, 48 y 60. 
La segunda, HOMBRES Y HECHOS EN LA HISTORIA 
ARGENTINA, incluye acontecimientos fundamentales 
del pasado nacional, anécdotas y sucesos que han 
caracterizado al país, a su gente, a sus hijos y héroes 
más insignes. Está formada por las contratapas de 
los fascículos, una vez separadas, plegadas por don¬ 
de se indica y reunidas en un tomo de 240 páginas. La 
tapa correspondiente será ofrecida al final de la obra. 















Casi 19 millones de cabezas de ganado vacuno pastan en las fértiles praderas de la provincia de Buenos Aires. 


EL PAIS DE LAS VACAS 

La llanura bonaerense no tiene 
casi iguales en el mundo. Sólo las 
llanuras siberiana y china —hela¬ 
da una, y sin agua suficiente la 
otra— poseen un suelo cuya ferti¬ 
lidad podría considerarse similar. 
En esta característica se asienta 
la óptima capacidad ganadera de la 
provincia de Buenos Aires, sobre 
todo de la zona de mayor produc¬ 
ción, que forma un semicírculo con 
centro en los alrededores del puer¬ 
to metropolitano y un radio de 
quinientos cincuenta kilómetros. 

Allí se concentra la mayoría de 
las estancias y cabañas de la pro¬ 
vincia, que albergan el cuarenta por 
ciento del stock vacuno del país. 
Predominan las razas tradiciona¬ 
les —Shorthorn, Aberdeen - Angus 
y Helando Argentina—, aunque du¬ 
rante los últimos años se ha expe¬ 
rimentado con éxito la adaptación 
de nuevas razas que se adecúen a 
la exigencia de los mercados con¬ 
sumidores del exterior. 

Si bien es cierto que durante lar¬ 
go tiempo^ el desarrollo ganadero 
bonaerense giró alrededor de la pro¬ 
ducción de cuero y carne, la explo¬ 


tación lechera adquiere ahora una 
importancia equivalente. En efec¬ 
to, aunque Buenos Aires no es la 
principal provincia lechera del país, 
el volumen producido alcanza al 25 
por ciento del total nacional. Tres 
grandes áreas concentran la mayor 
cantidad de tambos. 

La primera, que abarca los par¬ 
tidos vecinos a la Capital Federal 
en un radio de 100 a 200 kilómetros, 
agrupa alrededor de 7.000 tambos 
con un total de 600.000 lecheras 
de las razas Rolando Argentina y 
Shorthorn. Es la más importante, 
pues entre las otras dos —ubicada 
una en los partidos de General Ville¬ 
gas, General Pinto, Carlos Tejedor, 
Leandro N. Alem y Trenque Lau¬ 
quen, y la otra en la cuenca de 
Tandil— completan 5.000 tambos 
y unos 400.000 animales. 

LAS TECNICAS AGRARIAS 

Pero no sólo vacas pastan en la 
llanura bonaerense; también abun¬ 
dan los ovinos. De los cuarenta y 
nueve millones de cabezas que al¬ 
bergan los campos argentinos, dieci¬ 
séis millones se encuentran en este 
territorio. 


Toda esta enorme riqueza agro¬ 
pecuaria no creció y se refinó sólo 
porque se asentaba en tierras pro¬ 
picias. En esta evolución mucho 
tuvo que ver el esfuerzo mancomu¬ 
nado de cabañeros, ganaderos, agri¬ 
cultores y de los innumerables or¬ 
ganismos de investigación y servicio 
que desarrollaron una incansable 
acción modernizadora. Uno de ellos, 
sin embargo, se ubicó a la cabeza: 
el INTA (Instituto Nacional de Tec¬ 
nología Agropecuaria), ente oficial 
creado para desarrollar experimen¬ 
taciones y estudios que permitan au¬ 
mentar al máximo la productividad 
del agro. 

En la provincia de Buenos Aires, 
esa labor la ejecuta a través de seis 
Estaciones Experimentales Agrope¬ 
cuarias (localizadas en Pergamino, 
Balcarce, Bordenave, Hilario Asca- 
subi. Delta y San Pedro) y cin¬ 
cuenta y dos agencias de extensión. 
Reside, además, en el conurbano el 
Centro Nacional de Investigación 
Agropecuaria, la más importante 
dependencia del inta en todo el país. 
Ubicado en las afueras de Castelar, 
sus tres centros de investigación 
ocupan una superficie total de 884 
hectáreas. 
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Allí se reproducen, en pequeño, 
todas las posibilidades productivas 
del campo. Cabañas, lotes para culh 
tivos, bosques, tambos, huertas, la¬ 
boratorios y escogidos planteles de 
animales permiten estudiar lo re¬ 
ferente a recursos naturales, fisio¬ 
logía vegetal, microbiología, enfer¬ 
medades del ganado, producción de 
carne y leche, aplicación racional 
de la maquinaria agrícola y un cen¬ 
tenar de especialidades más. Las 
agencias de extensión, que el inta 
tiene distribuidas por todo el país, 
se encargan de difundir los resulta¬ 
dos de estas investigaciones y de 
adiestrar a los hombres de campo 
en la aplicación de las nuevas téc¬ 
nicas desarrolladas. 

EL HUMO DE LAS FABRICAS 

Resulta lógico pensar, atendiendo 
a este enorme potencial agrícola- 
ganadero, que la economía bonae¬ 
rense depende en exceso de lo que 
producen sus llanuras. No es así, 
sin embargo. El valor de la pro¬ 
ducción manufacturera es tres ve¬ 
ces superior al de la agropecua¬ 
ria. El dato no hace más que con¬ 
firmar la importancia industrial de 


la provincia de Buenos Aires; algo 
que ya había revelado el último cen¬ 
so nacional de producción, cuando 
estableció que se radicaban aquí 
55.000 establecimientos fabriles, que 
proporcionaban trabajo a 550.000 
personas y elaboraban cerca del 40 
por ciento del total nacional. 

Disponibilidad de energía, servi¬ 
cios y mano de obra, y cercanía de 
los centros de producción de mate¬ 
ria prima o de consumo impulsaron 
a toda esa actividad a concentrarse 
con preferencia en cuatro zonas 
claves: el con urbano, Bahía Blan¬ 
ca, y los complejos formados por 
Azul, Tandil y Olavarría, en el cen¬ 
tro ; y por Necochea, Quequén y Mar 
del Plata, en la costa atlántica. 

Si se tiene en cuenta el volumen 
elaborado para medir la importan¬ 
cia de las respectivas industrias, la 
producción de alimentos ocupa el 
primer lugar. Aunque las plantas 
se distribuyen por toda la provin¬ 
cia, un importante porcentaje de la 
producción corresponde a frigorí¬ 
ficos y establecimientos manufac¬ 
tureros de la carne, radicados es¬ 
pecialmente en la zona sur del 
conurbano, Berisso y Zárate. 


La preferencia por este territorio 
es muy antigua. Ya en el siglo pa¬ 
sado, Avellaneda era asiento de una 
industria en pleno desarrollo, como 
lo atestiguó el viajero británico 
Woodbine Hinchliff. “En las cerca¬ 
nías de estos lugares encontramos 
escenas relacionadas con la matan¬ 
za y comercio de reses —escribió—. 
En un sitio había algo que tuve en 
principio como un gigantesco depó¬ 
sito de conchillas de mejillones, pe¬ 
ro que, según pude comprobar lue¬ 
go, eran pezuñas de cuadrúpedos. 
Un poco más allá, la tierra estaba 
protegida de las crecidas del río por 
un muro compuesto por miles de 
cabezas de vaca, remendados con 
panes de tierra y césped...” 

Los métodos de explotación han 
cambiado, por supuesto, y la indus¬ 
tria de la carne y de la alimentación 
fue de las primeras en adoptar las 
nuevas tecnologías. El lugar si¬ 
guiente es ocupado por la industria 
textil. Pionera, también, entre las 
actividades fabriles que se asenta¬ 
ron en las costas del río de la Plata, 
se agrupa en los partidos vecinos 
a la Capital Federal, ya que el puer¬ 
to metropolitano era vía obligada 
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Para que la llanura hoivaerense contribuyera a convertir al país 
en el pHncipal exportador de carne del mundo fue necesario 
que las primeras reses, arribadas a fines del siglo XVI, se 
refinaran mediante la cruza de razas. La introducción de lecheras 
holandesas y suizas —especialmente la que se conoció como 
Rolando Argentina (1 )— permitió agregar un nuevo rubro a la 
explotación que, hasta ese entonces, se había conceyitrado con 
preferencia en la producción de carne. En este último aspecto, por 
su parte, la importación y adaptación de ios nuevas razas (2, Cebú), 
que se agregaron a los tradicionales Shorthorn, Hereford (3) 
y Aberdeen Angus, fue complementada con adecuados 
perfeccionamientos de los sistemas de comercialización (1) 
y faenamiento (5). Factores todos que han contribuido a que 
la Argentina gane nuevos mercados para su exportación (6). 


para la introducción de materia 
prima importada en los primeros 
tiempos de la industria. 

ASTILLEROS EN LA COSTA 

Los astilleros navales ubicados 
en Río Santiago, la costa del Ria¬ 
chuelo y Tigre y las seis plantas au¬ 
tomotrices establecidas en la provin¬ 
cia forman el núcleo principal de 
las llamadas industrias dinámicas. 
Alrededor de ellas se agrupa una 
importante industria subsidiaria, 
que emplea un volumen equivalente 
de mano de obra. 

La fabricación de barcos tiene 
una larga tradición en la provincia 
de Buenos Aires. Durante los últi¬ 
mos años de la época colonial los 
comerciantes porteños desarrollaron 
al máximo las construcciones nava¬ 
les, estableciendo astilleros en las 
orillas del Riachuelo y del río Para¬ 
ná. De ellos salieron navios que es¬ 
taban en condiciones de navegar, no 
sólo las aguas del río de la Plata, 
sino también las del océano Atlánti¬ 
co, en busca de los puertos europeos. 

En la actualidad, cuatro grandes 
plantas y numerosos astilleros me- 
noi*es, asentados en la costa bonae¬ 


rense, se encargan de recoger esa 
herencia del pasado, afne (Asti¬ 
lleros y Fábricas Navales del Esta¬ 
do) , empresa oficial dependiente del 
Ministerio de Defensa, es, sin lugar 
a dudas, el establecimiento más tra¬ 
dicional del ramo. Su astillero Río 
Santiago, ubicado en Ensenada, 
construye unidades que son aplica¬ 
das al comercio internacional y a la 
defensa de la soberanía marítima. 

Junto al astillero estatal, Astar- 
sa. Astillero Príncipe y Menghi y 
Astilleros Alianza completan el pa¬ 
norama de la gran construcción 
naval en la provincia de Buenos 
Aires, El primero, instalado en San 
Fernando, ha fabricado hasta el 
momento ciento veintiséis embar¬ 
caciones de variado porte, entre bu¬ 
ques tanques, de cabotaje y de al¬ 
tura, unidades frigoríficas y diques 
flotantes. El segundo, ubicado en 
Isla Maciel, ha botado, también, na¬ 
ves de considerable tamaño, como el 
“Petromar Formosa”, un petrolero 
de 4.750 toneladas. Astilleros Alian¬ 
za, por su parte, en sus talleres 
de Dock Sud, sobre la ribera sur 
del Riachuelo, construye navios de 
carga y frigoríficos. 


EL MUNDO SOBRE RUEDAS 

Todas las empresas automotrices 
de la provincia tienen ubicadas sus 
plantas en el con urbano bonaei-en- 
se: Ford Motor, en General Pache¬ 
co; General Motors en San Martín; 
Chrysler, en San Justo; Peugeot, 
en Florencio Varela; Fiat Concord, 
en El Palomar, y Mercedes Benz, en 
González Catán. Durante 1971 la 
producción conjunta de estos seis 
complejos fabriles alcanzó un total 
de 228.509 vehículos. 

La Dirección (general de Fabrica.- 
ciones Militares, por su parte, tie¬ 
ne instalada en el partido de San 
Martín su fábrica de material de co¬ 
municaciones y equipos. De la plan¬ 
ta salen elementos mecánicos para 
las Fuerzas Armadas, coches sub¬ 
terráneos carrozados y vagones fe¬ 
rroviarios reconstruidos. 

A excepción de estos últimos, la 
totalidad de los vehículos ruedan 
sobre neumáticos argentinos, produ¬ 
cidos por las cuatro fábricas ins¬ 
taladas en territorio bonaerense. 
Desde las plantas de Good Year, en 
Hurlingham; Firestone Argentina, 
en Llavallol; Fate, en San Fernan¬ 
do, y Pirelli-Coplan, en Merlo, sa- 
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Mar del Plata es la primera ciudad pesquera del país y concentra, 
también, la mayoría de las fábmcas de conserva y harina de pescado. 


len anualmente más de 4 millones 
de neumáticos. Cantidad suficiente 
como para cubrir las necesidades 
del consumo interno en lo que hace 
a automóviles, colectivos, camiones, 
tractores y maquinaria agrícoln y 
hasta para equipar a algunos avio¬ 
nes de las empresas locales. Produ¬ 
cidos casi totalmente con materia 
prima nacional, años atrás se ha 
iniciado su exportación a los países 
que integran la ALALC. 

COMO SE FORJA EL ACERO 

Tres grandes complejos siderúr¬ 
gicos recostados sobre el río Paraná 
y el río de la Plata, y cuatro plan¬ 
tas menores se encargan de des¬ 
arrollar la industria del acero en 
la provincia de Buenos Aires. Los 
de mayor magnitud pertenecen a 
so MISA (Sociedad Mixta Siderur¬ 
gia Argentina), Dálmine Siderca y 
Propulsora Siderúrgica. Detrás de 
ellos se ubican Establecimiento Me¬ 
talúrgico Santa Rosa, La Cantá¬ 
brica, Gurmendi S.A. y Acería 
Bragado. 

La planta General Savio, de so- 
MISA. es la primera instalada en 
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el país y está radicada en el partido 
de Ramallo, a 9 kilómetros de San 
Nicolás y a 232 de la Capital Fede¬ 
ral. Provista de puerto sobre el 
Paraná, coquería, alto horno, acería, 
planta de laminación y servicios 
auxiliares, produce anualmente 
1.100.000 toneladas de acero que 
transforma en palanquilla, perfiles 
estructurales, rieles, bobinas, cha¬ 
pas laminadas en caliente y en frío 
y hojalata. En pleno proceso de ex¬ 
pansión, se proyecta agregarle una 
segunda acería, un nuevo alto horno 
y otros medios de producción que 
elevarán su capacidad a más de cua¬ 
tro millones de toneladas de acero 
por año. 

Junto a esta planta. Fabricacio¬ 
nes Militares se propone instalar, 
sobre un área de 2.500 hectáreas, 
el complejo industrial Ramallo-San 
Nicolás. Forma parte del llamado 
“Plan Comirsa”, iniciado en 1971, 
y prevé complementar la producción 
siderúrgica con rubros mecánicos 
que faciliten la participación de la 
industria privada. 

A 150 kilómetros al sudeste, en la 
ciudad de Campana y también so¬ 
bre el río Paraná, está ubicada la 


planta de Dálmine Siderca. Puesta 
en marcha en 1954, produce actual¬ 
mente 300.000 toneladas de acero 
por año. La mitad es trasformada 
en tubos sin costuras destinados 
principalmente a la industria petro¬ 
lera y el resto en palanquilla que 
se negocia con otros laminadores. 

El complejo que Propulsora Si¬ 
derúrgica está levantando en En¬ 
senada, cerca de la ciudad de La 
Plata, se especializa, en cambio, en 
la producción de los llamados “pro¬ 
ductos planos”, es decir, bobinas y 
chapas laminadas en frío, destina¬ 
das a la fabricación de hojalata, a 
la industria automotriz, de artículos 
para el hogar y de envases metáli¬ 
cos. Su puerto de ultramar —el pri¬ 
mero privado en el país— permite 
operar a naves de hasta 30.000 to¬ 
neladas de carga. Más del treinta 
por ciento de la producción de ambas 
empresas se exporta con de.stino a 
países vecinos, de Europa y África. 

PETROQUIMICA 
Y LABORATORIOS 

Compuesta por un grupo de refi¬ 
nerías destinadas a la elaboración 
de sustancias, fibras sintéticas, de¬ 
tergentes y fertilizantes, utilizando 
petróleo y gas, la industria petro¬ 
química se ha concentrado, prefe¬ 
rentemente, en el conurbano y al¬ 
rededor de los puertos de Bahía 
Blanca, La Plata y Campana, De 
esta manera, varios complejos por¬ 
tuarios ven considerablemente au¬ 
mentado el volumen de sus opera¬ 
ciones por el tránsito que originan 
estas plantas. Como el de Campana, 
al que ESSO y Petrosur otorgan un 
ritmo febril y sostenido. 

Industria en plena expansión, dos 
importantes proyectos incrementa¬ 
rán la producción bonaerense. En 
el partido de Ensenada, ypf y Fa¬ 
bricaciones Militares instalan en 
forma conjunta la planta Petroquí¬ 
mica General Mosconi. Ambos or¬ 
ganismos proyectan instalar, ade¬ 
más, un complejo en Bahía Blanca, 
con la participación de capitales 
privados. 

La industria química pesada, que 
se sustenta principalmente en las 
plantas productoras de ácido sulfú¬ 
rico que Fabricaciones Militares 
tiene instalada en Berisso, y Du- 
perial en Berazategui, ha dado na¬ 
cimiento a múltiples complejos des¬ 
tinados a la elaboración de deriva¬ 
dos. El primer lugar lo ocupa la 
poderosa industria farmacéutica bo¬ 
naerense que, con 150 laboratorios 
—concentrados con preferencia en 
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Un importante sector 
manufacturero ha tenido 
tradicionalmente 
una influencia decisiva en la 
economía del coyiurhano 
bonaerense: el consagrado 
a la elaboración de 
productos textiles (1) que, 
además, concentra en esa 
vemtcna de partidos 
la mayor parte de 
sus establecimientos. 

Esta industria, 
localizada en sus 
comienzos en la Capital 
Federal, se extendió muy 
pronto hacia los partidos 
vecinos y en la actualidad 
absorbe el 18 por ciento de 
la mano de obra fabril qtie 
encuentra ocupación en el 
conurbano. Igualmente 
tradicional es la industria 
de la construcción de barcos 
(2), y aunque las cifras de 
su producción son 
sensiblemente menores que 
las del rubro 
precedente, se ha 
constituido en uno de los 
exponentes más típicos de 
la actividad industrial 
de la ribera bonaerense. 













Las plantas pi'oductoras de acero instaladas por 
Dálmine Siderca en Campayia (1 y 2), SOMISA 
en Ramallo (3) y Propulsora Siderúrgica en 
Ensenada, constituyen no sólo la base ds la 
industHa siderúrgica bonaerense —conjuntamente 
elaboran más del 85 por cielito del acero que 
produce la provincia de Buenos Aires — 
sino también un ejemplo de estratégica ubicación 
geográfica. En efecto, importantes vías 
férreas y fluviales aseguran un fácil acceso a la 
materia prima, a la vez que colocan 
a estos complejos en una privilegiaba situación 
con respecto a los principales 
centros de consumo. 


Florencio Varela, Avellaneda, La- 
nús y a lo largo de la ruta Paname¬ 
ricana—, manufactura más del 50 
por ciento de la producción nacional. 
Detrás de ellos se ubican las plan¬ 
tas destinadas a elaborar cosméti¬ 
cos, perfumes, sustancias industria¬ 
les, elementos fotográficos y colo¬ 
rantes. Entre todas proporcionan 
ocupación a más de 35.000 personas. 

Un rasgo original y hasta insóli¬ 
to de este panorama es la industria 
minera de la provincia: la explota¬ 
ción de piedra partida, que se reali¬ 
za preferentemente en Tandil y 01a- 
varría, convierte a Buenos Aires en 
la primera provincia minera del 
pais por el volumen de la extracción. 

CONURBANO: EL GRAN MOTOR 

Un repaso a la localización de las 
industrias reseñadas permite deter¬ 
minar que gran parte de la activi¬ 
dad manufacturera se concentra en 
los alrededores de la ciudad de Bue¬ 
nos Aires, en el llamado conurbano. 
Allí se han asentado los motores 
del desarrollo nacional. Allí se ela¬ 
bora la riqueza que alimenta y res¬ 
guarda a una importante porción 
de los argentinos. Tan febril es su 


actividad que ninguna provincia, 
ninguna región del país puede com¬ 
petir en materia de producción in¬ 
dustrial con el Gran Buenos Aires. 

Por supuesto que esta situación 
no es producto de la casualidad. La 
concentración industrial en el con¬ 
urbano tiene sus orígenes en la ne¬ 
cesidad de establecer plantas ma¬ 
nufactureras cerca de los mayores 
centros de consumo. Como resultado 
de ese planteo, el 60 por ciento de 
los establecimientos elaboradores de 
la provincia se agrupan en una vein¬ 
tena de partidos. Su producción al¬ 
canza al treinta por ciento del total 
nacional. 

La disponibilidad de energía eléc¬ 
trica, fuerza motriz, mano de obra 
y servicios son otros factores que 
determinaron la expansión indus¬ 
trial en el área vecina a la metró¬ 
poli. Los partidos preferidos son los 
del sur y del oeste, especialmente 
Avellaneda, Lanús, San Martín y 
Tres de Febrero. Desde esta región 
las manufacturas llegan a los más 
recónditos lugares del país. Tam¬ 
bién desde ella hacen conocer al 
mundo la potencia industrial de la 
República Argentina. 


LAS TECNICAS DE LA INDUSTRIA 

Aparte del esfuerzo de investiga¬ 
ción que aislada o conjuntamente 
realizan las empresas privadas, pro¬ 
curando encontrar métodos que me¬ 
joren la calidad de los productos 
y la rentabilidad de las empresas, 
la provincia alberga varias institu¬ 
ciones oficiales cuya función espe¬ 
cífica es colaborar con la industria. 
Una de las más importantes es el 
Laboratorio de Ensayos de Materia¬ 
les e Investigación Tecnológica de 
la Provincia de Buenos Aires, or¬ 
ganismo que, frecuentemente, des¬ 
arrolla sus trabajos en estrecho 
contacto con el inti (Instituto Na¬ 
cional de Tecnología Industrial). 

Uno de los últimos estudios efec¬ 
tuados por estas dos instituciones 
en colaboración estuvo referido a 
problemas de los industriales del 
cuero. Los trabajos se realizaron 
en una dependencia del inti, el Cen¬ 
tro de Investigación Tecnológica de 
la Industria del Cuero, sito en la lo¬ 
calidad de Manuel B. Gonnet. que 
cuenta, además, con el apoyo de la 
industria curtidora argentina y el 
asesoramiento de expertos de las 
Naciones Unidas. 


.Vi 


26 





En el curso de los últimos dos 
años, el Centro asesoró a la indus¬ 
tria sobre diferentes calidades de 
cueros, su reemplazo por otros ma¬ 
teriales en la industria del calzado, 
la calidad de curtiembres minerales 
y vegetales y agentes depilantes, 
habiendo realizado, también, peri¬ 
cias por cuenta de diversos organis¬ 
mos. Reconocido internacionalmente 
por la seriedad de sus investigacio¬ 
nes, el Centro fue designado por la 
Asociación de Curtidores de la 
ALALC como laboratorio para toda 
América latina. 

El Centro de Investigación de la 
Celulosa y el Papel es otra depen¬ 
dencia del INTI con sede en Buenos 
Aires. Desde su instalación en Mi- 
gueletes, en 1970, ha realizado múl¬ 
tiples estudios por cuenta de la Ad¬ 
ministración Nacional de Bosques 
y varias firmas privadas, la mayo¬ 
ría de los cuales estuvieron referi¬ 
dos a análisis químicos de maderas, 
ensayos de papel obra y control de 
calidad de cartón corrugado. La 
creciente demanda de sus servicios 
lo obligó a realizar un equipamien¬ 
to especial en cuya financiación in¬ 


tervino la Asociación de Fabrican¬ 
tes de Papel. 

LA SALUD DE BUENOS AIRES 

Este alentador panorama en lo 
que hace a disponibilidad de ener¬ 
gía, comunicaciones y capacidad 
agropecuaria e industrial sería mo¬ 
tivo suficiente para determinar que 
se está frente a un territorio privi¬ 
legiado. No es todo, sin embargo. 
Otros aspectos de idéntica gravita¬ 
ción para medir el nivel de des¬ 
arrollo de un pueblo lo muestran, 
también, en toda su potencia. Entre 
ellos, los aspectos sanitarios. 

La mayor parte de la población 
bonaerense está formada por per¬ 
sonas que se consideran en edad 
activa, es decir, comprendidas en¬ 
tre los quince y los sesenta años. Las 
tasas de natalidad son reducidas en 
las ciudades y, por lo tanto, escaso 
el número de niños que dependen 
económicamente de sus padres. Esta 
ausencia de recién nacidos se ve 
compensada por un mayor número 
de ancianos, ya que las expectativas 
de vida se han prolongado ante los 
avances sanitarios. Según lo deter¬ 
mina el último censo, la tasa de 


natalidad es de 16,5 por núl, mien¬ 
tras que la de mortalidad infantil 
alcanza al 50,5 por mil. Once pun¬ 
tos menos que el promedio nacional. 

La provincia cuenta con 6,4 ca¬ 
mas hospitalarias por cada mil ha¬ 
bitantes, distribuidas entre los 1897 
establecimientos sanitarios priva¬ 
dos y oficiales que se reparten por 
su territorio. En años recientes, las 
principales causas de hospitaliza¬ 
ción fueron: parto y complicaciones 
del parto, enfermedades del apara¬ 
to digestivo, enfermedades del apa¬ 
rato respiratorio y enfermedades 
infecciosas y parasitarias. Las prin¬ 
cipales causas de muerte, en cam¬ 
bio, fueron las enfermedades del 
corazón. 

Una característica que distingue 
a Buenos Aires, desde el punto de 
vista sanitario, es que se trata de 
una de las pocas regiones del país 
en condiciones de competir con la 
Capital Federal en cuanto hace a 
instalaciones hospitalarias e inves¬ 
tigaciones médicas. Las ciudades 
del interior de la provincia y, sobre 
todo, el conurbano, son asiento de 
centros modelos que llevan adelan- 
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Puesta en marcha en 1960, la planta General Savio, de SOMISA, ubi¬ 
cada en RamaUo, es la mayor de todas las instaladas en la Argentina. 


te experiencias del más alto nivel 
científico. 

De esa manera, el Centro Experi¬ 
mental de Zoonosis, dependiente de 
la Organización Mundial de la Sa¬ 
lud, ubica sus laboratorios en Ra¬ 
mos Mejía y su campo de expe¬ 
rimentación en Azul. En ellos se 
estudia todo lo referente a fiebre 
aftosa, tuberculosis, brucelosis y 
contaminación de alimentos. En la 
ciudad de La Plata, el Instituto de 
Cirugía Torácica —que incluye un 
banco de drogas anticancerosas— 
efectúa intervenciones e investiga¬ 
ciones que lo colocan entre los pri¬ 
meros del país, mientras la monu¬ 
mental estructura del Instituto de 
Cirugía “Dr. Luis Güemes”, en 
Haedo, alberga un equipo de espe¬ 
cialistas único en la Argentina. 
Idéntica situación es la ofrecida por 
el centro de investigación endocri- 
nológica del hospital Pedro Fiorito, 
de Avellaneda. 

EDUCACION: UN PRIVILEGIO 
DE TODOS 

Si en el terreno de la salud la 
provincia de Buenos Aires consigue 
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equiparar en algunas áreas la efi¬ 
ciente infraestructura de la propia 
Capital Federal, en el tema educa¬ 
cional va más lejos todavía. En 
efecto, la actividad educacional del 
territorio bonaerense es aún más 
intensa que la de la metrópoli. Y el 
resultado está a la vista: sus tres¬ 
cientos mil analfabetos representan 
el 5,7 por ciento de la población, es 
decir, el índice más bajo del país y 
de Latinoamérica. Otro detalle que 
habla a su favor es que una por¬ 
ción importante de ese sector iletra¬ 
do está integrada por personas ma¬ 
yores de cincuenta años, mientras 
se observa una sensible disminución 
del analfabetismo entre los jóvenes 
de catorce a veinte años de edad. 

Determinar las causas de una si¬ 
tuación tan favorable no resulta 
demasiado complejo. Alcanza con 
tener en cuenta que ima tercera 
parte de los docentes argentinos 
ejercen en Buenos Aires y que en 
1971 más del veintiséis por ciento 
del presupuesto de la provincia se 
aplicó a educación, disponiéndose 
así de recursos superiores a los seis¬ 
cientos millones de pesos nuevos. El 


inéésáñté crecimiento de la pobla¬ 
ción escolar, sin embargo —un fe- 
ñóíñéno que se registra, sobre todo, 
en el conurbano—, impide que esa 
cifbá (superior al presupuesto to¬ 
tal de la mayoría de las provincias 
argentinas) cubra íntegramente las 
necesidades. 

De todas maneras, permite que 
la escolaridad se halle vastamente 
difundida en lo que se refiere a 
escuelas primarias, a la vez que fo¬ 
menta una importante concentra¬ 
ción de jardines de infantes, lo¬ 
calizados especialmente en las zonas 
industriales. Por su parte, la ense¬ 
ñanza de nivel superior ha experi¬ 
mentado, también, una notoria evo¬ 
lución, como que ha duplicado sus 
servicios en los últimos años. Apar¬ 
te de las universidades, tienen gran 
incidencia en este sector los insti¬ 
tutos superiores dedicados, en su 
mayoría, al perfeccionamiento del 
sector docente. 

El sistema educativo de la pro¬ 
vincia de Buenos Aires posee, ade¬ 
más, algunos signos originales que 
lo distinguen. Uno de los más sobrew 
salientes es la enseñanza especial 
para niños disminuidos que se im¬ 
parte a través de la Dirección de 
Enseñanza Diferenciada. Bajo su 
dependencia, 3.500 docentes, espe¬ 
cialmente adiestrados, desarrollan 
una compleja metodología destina¬ 
da a recuperar y educar alumnos 
con deficiencias físicas y mentales, 
proporcionando un servicio único 
en su génei'o. 

Algo similar sucede con la Direc¬ 
ción de Psicología, organismo en¬ 
cargado de atender la orientación 
y los problemas de conducta de los 
alumnos; el organismo cuenta, ade¬ 
más, con cuarenta centros educati¬ 
vos complementarios donde los niños 
pertenecientes a familias de escasos 
recursos concurren para almorzar, 
hacer sus deberes y estudiar. Mil 
quinientos servicios de copa de le¬ 
che, merienda reforzada y comedor 
escolar atienden a casi 200.000 ni¬ 
ños, con una inversión de más de 
diez millones de pesos nuevos. 

Varios institutos de avanzada en 
cuanto hace a la tecnificación de 
la enseñanza se reparten en territo¬ 
rio bonaerense. A este sector perte¬ 
necen el Instituto Superior de Des¬ 
arrollo Educativo —consagrado a 
perfeccionar docentes en temas re¬ 
lacionados con el futuro de la edu¬ 
cación y técnicas de planificación 
aplicadas a la enseñanza— y la 
Escuela Normal del Aire. Esta úl¬ 
tima se encarga de formar maestros 
especializados en educación por ra- 




ESTRUCTURA DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO 




I 


45,6 16,1 11,7 

Industria 

Agricultura 

Comercio 

Servicios 

Transporte 


Construcción 

Bancos 

Electricidad, gas y agua 
Minería 

Comunicaciones 


CZ] 


ESTUDIANTES 
EN EL CONURBANO 
(1971) 

Preprimaria . 46.680 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 
DEL GRAN BUENOS AIRES 

(porcentajes) 


Primaria . 747.066 


Media . 198.956 


Superior . 10.456 


CONURBANO: POBLACION POR PARTIDOS 


Total de la provincia .... 

Oran Buenos Aires . 

Almirante Brown . 

Avellaneda . 

Berazategui . 

Esteban Echeverría . 

Florencio Varela . 

General San Martín . 

General Sarmiento . 

Lanús . 

Lomas de Zamora . 

Matanza . 

Merlo . 

Moreno . 

Morón . 

Quilmes . 

San Fernando ^ . 

San Isidro . 

Tigre 1 . 

Tres de Febrero . 

Vicente López . 

Demás partidos . 

1 Incluye islas. 


Población 

Población 

1960 

1970 

6.766.106 

8.774.529 

3.772.411 

5.380.447 

136.924 

245.017 

326,531 

337.538 


127.740 

69.730 

111.150 

41.707 

98.446 

278.751 

360.573 

167.160 

315.457 

375.428 

449.824 

272.116 

410.806 

401.738 

659.193 

100.146 

188.868 

59.338 

114.041 

341.920 

485.983 

317.783 

355.265 

92.302 

119.565 

188.065 

250.008 

91.725 

152.335 

263.391 

313.460 

247.656 

285.178 

2.993.697 

3.394.082 



Variación 

% 

1970/1960 


% 

— 

29,7 

100,0 

42,6 

4,6 

78,9 

6,3 

3,4 

2,4 

— 

2,1 

59,4 

1.8 

136,0 

6,7 

29,3 

5,9 

88,7 

8,4 

19,8 

7,6 

51,0 

12,3 

64,1 

3,5 

88,6 

2,1 

92,2 

9,0 

42,1 

6,6 

11,8 

2,2 

29,5 

4,6 

32,9 

2,8 

66,1 

5,8 

19,0 

5,3 

15,2 


12,9 


Fuente: Censos de Población 1960 y 1970. INEC. 


Agricultura, silvicultura, 

caza y pesca WHi 

Explotación de 

minas y canteras 

Industrias manufactureras I 1 

Construcción 

Electricidad, gas y 

servicios sanitarios H| 

Comercio H 

Transporte, 

almacenaje y comunicaciones i^H 
Servicios I-' 

Otras actividades I I 
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PARTIDOS DEL CONURBANO 

DATOS ESTADISTICOS 


SUPERFICIE: 3.680 km2. 

LIMITES: Norte, partidos de Escobar y Pilar; Sur, partidos de San Vicente, La Plata y 
Ensenada; Este, Distrito Federal y ríos Paraná y de la Plata; Oeste, partidos de General 
Rodríguez, Marcos Paz y Cañuelas. 

CLIMA: Templado húmedo. Temperatura media anual: 16 grados. Precipitación media 
anual: 1.000 milímetros. 

POBLACION (censo 1970): 5.380.400 habitantes. 

DENSIDAD DE POBLACION: 1.462,1 habitante por kilómetro cuadrado. 

POBLACION URBANA: 100 por ciento. 

NIVEL DE ESCOLARIDAD: 

Tasa de analfabetismo: 6,3 por ciento. 

Porcentaje de alumnos matriculados (1970): 16,6 por ciento de la población. 

Total de matriculados: 986.765. 

Educación preprimaria: 38.222 alumnos 
Educación primaria: 725.380 alumnos. 

Educación media: 189.925 alumnos. 

Superior universitaria: 3.522 alumnos. 

Superior extrauniversitaria: 3.135 alumnos. 

Educación parasistemática: 26.585 alumnos. 

ENERGIA ELECTRICA: Potencial instalado de centrales p/servicio público, 339.800 kw. 
Producción, 615.6 millones de kw/hora. 

PRODUCCION INDUSTRIAL: 30 por ciento del total nacional. 


PRODUCCION INDUSTRIAL 

(partidos del conurbano) 


Número de Personal Por ciento de 
Tipo de industria establecimientos ocupado la producción 


Alimentación y bebidas . 

Fabricación de textiles . 

Fabricación de calzados, prendas de vestir y 
otros productos fabricados con textiles .... 
Industrias de la madera y del corcho, excepto 

muebles . 

Fabricación de muebles y accesorios . 

Fabricación de papel y productos de papel .. 
Imprentas, editoriales e industrias anexas .... 
Industrias del cuero y piel, excepto calzado y 

prendas de vestir . 

Fabricación de productos del caucho . 

Fabricación de sustancias y productos químicos 
Fabricación de productos derivados del carbón 

y del petróleo .'. 

Fabricación de productos miner. no metálicos 

Industrias metálicas básicas . 

Fabricación de productos metálicos, excepto 

maquinaria y equipo de trasporte. 

Construcción de maquinaria, excepto maquina¬ 
ria eléctrica . 

Construcción de maquinaria, aparatos y acce¬ 
sorios eléctricos . 

Construcción de material de trasporte . 

Industrias manufactureras varias . 

TOTALES . 


3.945 

36.600 

15,3 

3.000 

64.350 

16,3 

1.765 

12.800 

1,9 

1.885 

8.640 

1,1 

1.950 

7.200 

0,8 

295 

8.700 

2,9 

660 

3.500 

0,5 

365 

4.150 

1,0 

450 

9.950 

4,9 

1.000 

29.500 

10,9 

70 

2.600 

5,2 

1.800 

21.800 

3,1 

650 

17.100 

5,0 

5.670 

34.000 

5,2 

1.400 

24.150 

6,0 

1.100 

15.400 

3,6 

4.650 

51.800 

13,9 

1.245 

11.660 

2,4 

31.900 

363.900 

100 


PRODUCCION INDUSTRIAL 

(excluidos los partidos del conurbano) 

Número de Personal Por ciento de 
establecimientos ocupado la producción 


Alimentación y bebidas . 

Textiles . 

Calzado, vestimenta y otros productos textiles 

Maderas . 

Muebles y accesorios . . 

Papel y productos de papel . 

Imprentas, editoriales e industrias anexas .. 
Cuero y piel (excepto calzado y vestimenta) .. 

Productos químicos . 

Derivados de carbón y petróleo . 

Productos minerales metálicos (excepto deriva¬ 
dos de carbón y petróleo) . 

Industrias metálicas básicas . 

Productos metálicos (excepto maquinarias y 

equipo de trasporte) . 

Maquinarias (excepto máquinas eléctricas) ... 
Maquinarias, aparatos y accesorios eléctricos 

Material de trasporte . 

Otras industrias manufactureras . 

TOTALES . 


3.595 

40.260 

27,6 

600 

6.000 

5,6 

930 

6.900 

1.5 

1.560 

5.725 

1.1 

1.020 

2.680 

0,4 

70 

2.220 

2,2 

590 

3.430 

0.6 

130 

1.100 

0,5 

360 

6.050 

4,1 

20 

6.400 

21,6 

2.400 

16.750 

5.4 

110 

7.800 

9.0 

1.735 

12.400 

2.7 

1.500 

8.300 

1,9 

610 

3.000 

0.7 

5.520 

32.350 

6.1 

1.680 

6.735 

9.0 

22.430 

168.100 

100 
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dio, televisión y correspondencia; 
una actividad que aumentará su im¬ 
portancia cuando nuevas emisoras y 
satélites sirvan exclusivamente a ac¬ 
tividades educativo-culturales, tiem¬ 
po que no está demasiado lejano. 

De allí que la provincia de Bue¬ 
nos Aires tenga un signo dominan¬ 
te: el progreso. Si en el princi¬ 
pio fue la plataforma fundamental 
en que se apoyó el desarrollo argen¬ 
tino; si fue, después, el principal 
abastecedor de cereales del mundo, 
ahora se destaca por su empuje, 
por su abundancia de caminos, por 
el alto grado de tecnificación de sus 
llanuras e industrias, por el nivel 
de la educación que imparten sus 
escuelas. Y también por su capaci¬ 
dad para crear una cultura con ras¬ 
gos propios, en cuya formación han 
intervenido no sólo los nativos, sino 
los millones de extranjeros venidos 
a su tierra desde países agobiados 
por crisis económicas y espirituales. 

CULTURA CON HISTORIA 

La tradición cultural bonaerense 
es enorme. En cada rincón de la 
provincia es posible señalar una 
fracción de tierra una casa, un ár¬ 
bol, un monumento que recuerda 
a quien ha desempeñado un papel 
protagónico en algún momento cru¬ 
cial de su historia. A escasos dieci¬ 
nueve kilómetros de la Capital Fe¬ 
deral, en el partido de La Matanza, 
está la Chacra de los Tapiales de 
Altolaguirre, cuyos antecedentes se 
remontan a los orígenes de la co¬ 
lonia. Allí acampó durante cuatro 
meses el general Juan La valle, des¬ 
pués de la derrota que sufriera ante 
el ejército de Rosas en la batalla de 
Puente de Márquez. Desde allí par¬ 
tió el 16 de junio de 1829 para en- 


UNIVERSIDADES 

N? de alumnos 


Nacionales 

Universidad de La Plata. 29.250 

Universidad Nacional del Sur .. 5.337 

Tecnológica Nacional . 4.914 

Provincial 

Universidad Provincial de Mar 

del Plata . 2.272 

Privadas 

Pontificia Universidad Católica 

Argentina . 75 

Universidad del Salvador .... 144 

Universidad Católica de Mar 

del Plata . 1.516 

Autorizadas provisionalmente 
Universidad Privada de Morón . 2.33' 

Universidad Católica de La Pla¬ 
ta . 1.155 

Universidad Notarial Argentina . 65 

Instituto Universitario de Tandil 26C 

TOTAL . 47 3* i 


ti-evistarse con su vencedor y con¬ 
venir el armisticio que se conocería 
con el nombre de Pacto de Cañuelas. 

El lugar en que ambos discutie¬ 
ron los términos del idocumento tie¬ 
ne, sin duda, su larga historia. Fue 
la estancia Del Pino, ubicada —^tam¬ 
bién— en el partido de La Matanza, 
sobre la ruta a Cañuelas, que tomó 
su nombre de uno de sus pro¬ 
pietarios en época de la colonia, el 
virrey Joaquín del Pino. Cedida a 
la sociedad Rosas, Terrero y Cía., 
poco después de la Revolución de 
Mayo, quedó en propiedad exclusi¬ 
va del Restaurador en 1830. Exce¬ 
lente muestra de la arquitectura 
rural del siglo xviii, su capilla, com 
sagrada a la Virgen de las Merce¬ 
des, exhibe en el techo una campana 
de bronce labrado, magnifico expo¬ 


nente de la artesanía de la época. 

CM:ro de los monumentos históri¬ 
cos que alberga el territorio bonae¬ 
rense es el Fuerte de Barragán, una 
vieja fortificación que data de 1731, 
ubicada en el partido de Ensenada, 
a unos doscientos metros del río de 
la Plata. Provista de cuatro baterías, 
cuya misión era defender la ense¬ 
nada, en 1806, siendo jefe del fuer¬ 
te Santiago de Liniers, sus cañones 
accionaron conti*a la flota inglesa 
que invadía a Buenos Aires. En 
ese lugar, los patriotas se atrinche¬ 
raron durante la guerra con el Bra¬ 
sil y resistieron el avance enemigo 
en el trascurso del bloqueo anglo- 
francés. 

Hacia el norte está la Quinta 
PueyiTedón, una propiedad que en 
sus orígenes ocupaba gran parte de 
lo que es actualmente la ciudad de 
San Isidro. Conocida en principio 
con los nombres de Boéque Her¬ 
moso o Alegre o Las Gaviotas, to¬ 
mó su denominación definitiva por 
haber vivido en ella Juan Martín 
de Pueyrredón, a cuya muerte la 
heredó su hijo Prilidiano, uno de 
los fundadores de la pintura argen¬ 
tina. En el amplio parque que ro¬ 
deaba la casa, Pueyrredón organizó 
en 1806 el escuadrón de Húsares 
con el que combatió en Perdriel y 
desde allí cumplió su gestión de 
Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata. Tam¬ 
bién del histórico caserón partió en 
1810 Cornelio Saavedra para ha¬ 
cerse cargo de la presidencia de la 
Primera Junta. Según cuenta la 
tradición, a la sombra del añoso 
algarrobo que se alza en los jardi¬ 
nes, San Martín y Pueyi'redón ul¬ 
timaron los detalles de la campaña 
libertadora. 

LOS LIBROS DE LA LLANURA 

Pei'o no sólo en la veneración de 
su rico pasado histórico se asienta 
la cultura de Buenos Aires. Poetas, 
narradores, ensayistas y dramatur¬ 
gos fueron construyendo una sóli¬ 
da tradición literaria, solo superada 
por la que puede mostrar la absor¬ 
bente Capital Federal. Una tradi¬ 
ción fundada en el amor a la tierra 
y a la gente que la habita. Se inicia 
con los anónimos payadores de las 
pampas bonaerenses, para conti¬ 
nuarse en las páginas de Allá lejos 
y hace tiempo, de Guillermo E. 
Hudson, en las de Buenos Aires, se¬ 
tenta años después, de José A. Wil- 
de, y en el polémico libro que dedicó 
al pariente, Rozas, el coronel Lucio 
V. Mansilla, para dar nacimiento, 
por fin, a una de las obras funda- 
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mentales de la literatura argentina: 
Martín Fierro, de José Hernández. 

A partir de ese momento, la vida, 
los trabajos, las tradiciones y los 
mitos de la interminable llanura 
fueron tema obligado de una exten¬ 
sa y compacta obra, de la que re¬ 
sulta posible entresacar algunos 
autores. Como Ricardo Gutiérrez, 
nacido en Arrecifes, médico funda¬ 
dor del Hospital de Niños de la 
ciudad de Buenos Aires, que unía 
a su vocación por la ciencia una 
irrenunciable pasión por las letras, 
como lo prueban La fibra salvaje 
y Lázaro; Pedro Bonifacio Palacios, 
Almafuerte, maestro y extraordina^ 
rio poeta; Roberto J. Payró, naci¬ 
do en Mercedes, autor de Pago Chi¬ 
co y El casamiento de Laucha, 
notables exponentes de la picaresca 
pampeana; Ricardo Güiraldes y su 
Do 71 Segundo Sombra, brillante y 
nostálgica elegia sobre una estirpe 
que iba quedando atrás; la de los 
gauchos. Títulos y autores que otros 
complementan; Benito Lynch, naci¬ 
do en La Plata y a quien se deben 
El inglés de los giiesos y Plata do¬ 
rada, obras que muestran su íntimo 
conocimiento de la vida de la pro¬ 
vincia; Luis Cañé, nacido en Mer¬ 
cedes, autor de Romancero del Río 
de la Plata; Eduardo Mallea, ori¬ 
ginario de Bahía Blanca, ciudad en 
que se desarrolla su novela La bahía 
del sileyido y que albergara, tam¬ 
bién, a Ezequiel Martínez Estrada, 
uno de los más lúcidos críticos de 
la realidad argentina, como lo de¬ 
muestran Radiografía de la pampa 
y La cabeza de Goliat 

Algunos ejemplos, apenas, de una 
literatura que ha jugado un papel 
fundamental en la formación de la 
cultura bonaerense. Pero los escri¬ 
tores no estuvieron solos en esa la¬ 
bor. Junto a ellos pintores, escul¬ 
tores, músicos, artesanos, cultores 
de los géneros populares han senta¬ 
do las bases de un conocimiento 
artístico y científico que ya es pa¬ 
trimonio irrenunciable de los hom¬ 
bres de la provincia. 

UNA PUJANTE REALIDAD 

A todos estos elementos corres¬ 
ponde agregar las bibliotecas, mu¬ 
seos, medios de comunicación de 
masas, asociaciones culturales y la 
intensa actividad plástica y musi¬ 
cal que alberga el territorio bonae¬ 
rense. Material de lectura sobra: 
lo proporcionan las 200 bibliotecas 
populares registradas en la Direc¬ 
ción de Cultura de la Provincia y 
los 129 periódicos que se publican 


en las distintas localidades. Once 
radioemisoras se reparten por el te¬ 
rritorio, encabezadas por una emi¬ 
sora decana: Radio Provincia de 
Buenos Aires, localizada en La Pla¬ 
ta. A ellas se agregan 6 canales de 
televisión (La Plata, Mar del Plata 
—2—, Bahía Blanca, Trenque Lau¬ 
quen y Junín) y cuatro estaciones 
repetidoras, ubicadas en Las Flores, 
Dolores, 25 de Mayo y Chivilcoy. 
De esta manera, imagen y sonido 
llegan a todos los rincones. 

No es todo, sin embargo: 571 
cinematógrafos efectúan cerca de 
200.000 funciones por año, mien¬ 
tras las 567 asociaciones culturales 
que se distribuyen por las distintas 
localidades desarrollan una incesan¬ 
te actividad en la que predominan 
exposiciones, funciones de teatro, 
conciertos, simposios, cursillos y 
conferencias con la participación de 
figuras de la talla de Jorge Luis 
Borges y Witold Malcuzynski. Cin¬ 
co orquestas sinfónicas —^radicadas 
en La Plata, Mar del Blata, Bahía 
Blanca, Avellaneda y Quilraes— 
concentran la mayor parte de la ac¬ 
tividad musical bonaerense. 

'Las artes plásticas tienen, tam¬ 
bién, un amplio campo de acción. 
En 1971 se realizaron en la provin¬ 
cia más de 500 exposiciones de pin¬ 
tura, grabado y dibujo y un número 
equivalente de conferencias y cur¬ 
sillos sobre el tema. Además, va¬ 
rias exposiciones circulantes reco¬ 
rrieron la provincia. En el mismo 
lapso, el Teatro Argentino de La 
Plata realizó un promedio de 15 fun¬ 
ciones mensuales, ofreciendo repre¬ 
sentaciones teatrales, ballets, con¬ 
ciertos y funciones de música lírica. 
El Teatro de la Comedia de la Pro¬ 
vincia, por su parte, la recorrió lle¬ 
vando obras de autores argentinos 
y del repertorio clásico hasta los 
pueblos más alejados. 

Toda esta febril actividad cultu¬ 
ral, desarrollada en un marco más 
estrecho que el de la provincia de 
Buenos Aires, resultaría impresio¬ 
nante. No sucede así, sin embargo, 
y hasta puede parecer escasa para 
el primer estado argentino. Porque 
todo allí tiene el signo de la gran¬ 
diosidad, es extenso, interminable. 
Empezando por el paisaje: campos 
infinitos, montes que a la distancia 
son azules o rojos, molinos, parvas, 
silos, animales por todas partes, an¬ 
chura inexplorada. Esa inmensidad 
esconde, precisamente en su exten¬ 
sión, la belleza del paisaje y el único 
secreto consiste en encontrarla. 
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En el rubro de destilación de petróleo, la 
provincia no sólo alberga la mayor destilería del 
país —la de YPF, en La Plata (1 )— sino que es, 
también, el principal productor. Otro tanto 
sucede con la fabricación de automotores (2) y 
la extracción de cemento (3). Esta ultima 
industria, radicada principalmente en la zona de 
Olavarría, Parker y Pipinas, elaboró en 1971 
un total de 3.528.369 toneladas. 















Ha sido el Departamento de Paleontología 
lo que ha dado fama internacional ol Museo de 
Ciencias Naturales de La Plata (1). 


Ámbito de permanentes investigaciones médicas, la 
provincia alberga el mayor centro quirúrgico del país: 
el Instituto de Cirugía Dr. Luis Giiemes, en Haedo (2}. 
A punto de cumplirse el centenario de su fundación,, 
Mar del Plata (S) se ha constituido en escala 
obligada de los circuitos de turismo internacional^ 



Ciento once museos permiten a los 
pobladores bonaerenses mantenerse en 
estrecho contacto con su pasado. Dis¬ 
tribuidos por todo el territorio, muchos 
de ellos poseen colecciones efe nivel 
internacional. Se consignan los princi¬ 
pales, el lugar en que se ubican y la 
naturaleza de sus colecciones. 

Museo de Ciencias Naturales de La 
Plata, La Plata, arqueología, etnografía, 
botánica, geología, zoología, paleontolo¬ 
gía, antropología. 

Museo Colonial e Histórico Enrique 
Udaondo, Luján, objetos representativos 
de la vida nacional desde los tiempos 
de la colonia a la actualidad. 

Museo Pedagógico Bernardino Riva- 
davia, Avellaneda, material cíidáctico, 
métodos de enseñanza y técnicas de 
expresión. 

Museo Etnográfico y Archivo Históri¬ 
co Enrique Squirru, Azul, objetos vincu¬ 
lados a las culturas indígenas, artesa¬ 
nías, arqueología de la zona y piezas 
históricas. 

Museo Municipal de Bellas Artes, Ba¬ 
hía Blanca, pintura, escultura, dibujo y 
grabados argentinos. 

Museo Florentino Ameghino, Bolívar, 


MUSEOS DE LA PROVINCIA 

arqueología de la pampa bonaerense. 

Museo Regional Adolfo AIsina, Carhué, 
arqueología de la zona, objetos de los 
primeros pobladores y documentos alu¬ 
sivos a la Campaña del Desierto. 

Jardín Zoológico y Museo Natural 
Dr. Carlos A. Marelli, Colón, piezas de 
taxicíermia de animales y pájaros, botá¬ 
nica y mineralogía. 

Museo Pampeano y Parque Los Li¬ 
bres del Sur, Chascomús, objetos vincu¬ 
lados a los orígenes y la historia de 
Chascomús, arqueología y folklore 
pampeano. 

Museo Histórico de El Palomar de 
Caseros, El Palomar, cuadros, documen¬ 
tos, armas, uniformes y objetos varios 
relacionados con la batalla de Caseros. 

Museo Aeronaval Fuerte de Barragán^ 
Ensenada, objetos aeronavales y alusi¬ 
vos a la historia del fuerte y del lugar. 

Museo Farmacobotánico José A. Mol- 
fino, Haedo, herbarios, micrografías, 
drogas vegetales. 

Museo Policial Juan Vucetich, La Pla¬ 
ta, elementos didáctico - preventivos e 
histérico-policiales. 

Museo Provincial de Bellas Artes, La 
Plata, arte argentino de los siglos XVII al 


XIX, pintura contemporánea americana 
y europea, gabinete de estampas. 

Museo del Indio, Los Toldos, objetos 
alusivos al indio araucano y a ios pri¬ 
meros pobladores de la zona. 

instituto de Biología Marina, Mar del 
Plata, animales y vegetales marinos, pa¬ 
neles sobre ecología marina y pesca, 
acuario. 

Parque Criollo y Museo Gauchesco 
Ricardo Güiraldes, San Antonio de Are- 
co, elementos alusivos a los usos y cos¬ 
tumbres del campo bonaerense desde el 
siglo XVIII y que pertenecieron ai autor 
de Don Segundo Sombra. 

Museo de la Reconquista, Tigre, ob¬ 
jetos y documentos vincuiados a la Re¬ 
conquista de Buenos Aires, a la historia 
de la zona y del río de la Reconquista. 

Museo Naval de la Nación, Tigre, mo¬ 
delos de embarcaciones, cuadros, uni¬ 
formes, armas, instrumentos de navega¬ 
ción, documentos, cartas marinas y 
banderas. 

Museo Histórica de las Campañas ai 
Desierto General Conrado Villlegas, Tron¬ 
que Lauquen, objetos referentes a las 
culturas indígenas de la zona, a la Cam¬ 
paña del Desierto y a la ciudad. 


36 









EL paraíso del turista 

Con sólo escapar de las inmedia¬ 
ciones del turbulento cinturón fa¬ 
bril que rodea a la Capital Federal, 
el viajero que decida emprender la 
aventura de conocer Buenos Aires 
se encontrará, inevitablemente, con 
toda su belleza. Cualquiera sea la 
dirección que tome. Hacia el norte, 
por ejemplo, siguiendo el curso de 
la ruta 9 irrumpe una sucesión de 
localidades de gran importancia 
turística. La primera es Belén de 
Escobar, conocido centro de la flo¬ 
ricultura ubicado en el kilómetro 55. 
Todos los años, en el mes de octu¬ 
bre, alberga la tradicional Fiesta 
Nacional de la Flor, una brillante 
exposición que durante siete días 
muestra a medio millón de visitan¬ 
tes los progi'esos de la floricultura 
argentina. Uno de sus mayores 
atractivos está apenas a 4 kilóme¬ 
tros: el parque El Cazador, un lu¬ 
gar sereno, profusamente arbolado 
y con confortables hosterías. El ve¬ 
cino río Paraná de las Palmas ofrece 
parajes ideales para la pesca de 
boga, pejerrey y surubí. 


Por la misma carretera y antes de 
recorrer otros treinta kilómetros, se 
alza la ciudad de Campana. Situada 
sobre la margen derecha del río 
Paraná de las Palmas, cuenta con 
un importante puerto y una nutri¬ 
da industria. El Balneario Munici¬ 
pal, construido en forma de pileta 
natural sobre la corriente, tiene 
capacidad para recibir a miles de 
bañistas. Las lanchas del trasporte 
fluvial de pasajeros que remontan 
el río y se internan en el Delta, 
ofrecen la oportunidad de tomar 
contacto con un paisaje único por 
su agreste belleza. 

En el kilómetro 142 de la ruta 9 
está Baradero, una ciudad que se 
recuesta sobre el río del mismo nom¬ 
bre, delgado brazo del Paraná que 
nace a la altura de San Pedro y 
vuelve a zambullirse en la corriente 
original, frente a la central atómi¬ 
ca de Atucha. Entre ambas corrien¬ 
tes se extiende un grupo de islas 
pantanosas, verdadero paraíso de 
los cazadores y cuyos albardones 
(senderos elevados y, por lo tanto, 
secos) penniten recorrerlas con 
facilidad. Allí abundan patos, gar¬ 
zas, chajaes, bandurrias, gallaretas. 


perdices, vizcachas y otras especies 
aptas para la práctica de la caza 
menor. 

San Pedro, en cambio, a ciento 
setenta y nueve kilómetros de la Ca¬ 
pital Federal y a orillas del Paraná, 
es célebre por sus comodidades pa¬ 
ra realizar deportes náuticos, que 
se practican en el río o la laguna 
que lleva el nombre de la ciudad. 
A unos veintidós kilómetros, siem¬ 
pre sobre el río, está la Vuelta de 
Obligado, escenario del combate que 
el 20 de noviembre de 1845 enfren¬ 
tó a las fuerzas bonaerenses con la 
escuadra anglo-francesa, dispuesta 
a violentar el Paraná. 

Pero no es necesario ir tan lejos 
para encontrar la salvaje belleza de 
los ríos y las orillas. A sólo treinta 
kilómetros de la Capital Federal, la 
ciudad de Tigre es punto de arribo 
y partida de las lanchas de pasaje¬ 
ros que se internan en el Delta del 
Paraná, un conjunto de islas y ria¬ 
chos que se abren en abanico y al¬ 
bergan un mundo totalmente iné¬ 
dito. Sitio ideal para la pesca y la 
práctica de los deportes náuticos, 
innumerables clubes y recreos ofre¬ 
cen todo tipo de comodidades. 
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HACIA EL SUR Y EL OESTE 


FIESTAS Y FESTIVALES 



Basta cubrir algo más de sesenta 
kilómetros desde la avenida General 
Paz, .por la ruta 7, para arribar a 
Lujan, antigua ciudad de la llanura 
bonaerense ubicada a orillas del ríe 
del mismo nombre. Su tradicional 
basílica y varios museos históricos 
y de arte posibilitan al visitante to¬ 
mar contacto con las tradiciones de 
la provincia. El extenso balneario 
sobre el río Luján, bordeado de año¬ 
sas arboledas, brinda no sólo sus 
playas, sino, también, las instalacio¬ 
nes de sus campings y recreos, idea¬ 
les para la práctica de pesca y remo. 

A menos de veinte kilómetros, en 
Mercedes, ciudad que tuvo su ori¬ 
gen en un fortín levantado a fines 
del siglo xvil, es posible encontrar 
pintorescos parques arbolados, ve¬ 
cinos al río Luján y, aparte de pla¬ 
yas y sitios para acampar, un mu¬ 
seo de ciencias naturales que exhibe 
una notable y valiosa colección de 
paleontología. 

Hacia el sur, a cincuenta kilóme¬ 
tros de Buenos Aires, está Manuel 
B. Gonnet, una localidad pertene¬ 
ciente al partido de La Plata, céle¬ 
bre por su parque llamado “Ciudad 
de los Niños”. Son cuarenta cons¬ 
trucciones de reducidas dimensio¬ 
nes y original arquitectura, en la 
que predominan torres y cúpulas, 
y que acaban por formar una ver¬ 
dadera ciudad en miniatura. Pro¬ 
vista de casa de gobierno, palacio 
de la cultura, ministerios, iglesia, 
barrio comercial, aeropuerto, banco, 
estación de servicio, teatro, mercado, 
y hasta con una plaza principal en 
la que se destaca el monumento al 
general San Martín, convierte en 
realidad la más atrevida fantasía. 

A catorce kilómetros, el balneario 
de Punta Lara ofrece sus dilatadas 
playas y las frondosas arboledas 
que las circundan, mientras el río 
de la Plata da la oportunidad de 
pescar sábalo, patí y pejerrey. Si¬ 
guiendo por la costa, Magdalena y 
Punta Indio sorprenden por la cla¬ 
ridad que tienen allí las aguas del 
río. Los montes cercanos resultan 
sitios ideales para la práctica de la 
equitación y caza menor. Abundan 
perdices, liebres y patos silvestres, 
aunque no resulta extraño, en Pun¬ 
ta Indio, tropezar con un antílope 
o un ciervo axis. 

El grupo de lagunas a que puede 
accederse transitando la ruta 2 tie¬ 
ne su mayor exponente en la ciudad 
de Chascomús. Ubicada a ciento 
veintiún kilómetros de la Capital Fe¬ 
deral, su enorme espejo de agua de 


Ningún territorio argentino alberga 
tantas celebraciones como el bonaeren¬ 
se. Durante todo el año la capital de la 
provincia y las localidades dei interior 
son escenario de fiestas y festivales. 
Los más importantes son: 

Enero 

Festival del Canto Argentino, realiza¬ 
do en el anfiteatro natural que ofrece 
el cerro El Triunfo, en Balcarce. Festi¬ 
val de Espectáculos para Niños, juegos 
recreativos, teatro, cine, títeres, desfi¬ 
les y mesas redondas sobre el tema, en 
Necochea. 

Febrero 

Festival de Música Popular Argentina 
—Tango y Folklore—, en Baradero. Fies¬ 
ta Criolia, doma, yerra y mútiples de¬ 
mostraciones de destreza y artesanía 
criollas, en Rauch. Entre este mes y 
marzo, Mar del Plata alberga dos im¬ 
portantes eventos: la Semana del Pes¬ 
cador, fiesta de ios tiombres de mar 
que se realiza en el puerto de la ciudad, 
y el Festival Internacional de Cine, ce¬ 
lebración bienal de la que han parti¬ 
cipado figuras como Jean-Paul Belmon- 
do, Yves Montand, Rosanna Schiafftno, 
Senta Berger, Ugo Tognazzi y María 
Callas. 

Marzo 

Fiesta de las Letras, en Necoebea, con 
certámenes liter 2 uios, juegos florales de 
poesía, conferencias, exposiciones de 
dibujo y pínturaL 

Abril 

Festival Internacional de Cine Infan¬ 
til, proyección de películas de corto y 
largo metraje para niños, en La Plata. 

Septiembre 

Fiesta Nacional del Vidrio, en Bera- 
zategui, que exhibe una importante co¬ 
lección de artesanía y piezas artísticas. 

Octubre 

Semana de Pinamar, festejada con 
múltiples manifestaciones del arte —^jue¬ 
gos florales, concursos de poesía, di¬ 
bujo y pintura—. en Pinamar. Fiesta 
Nacional de la Flor, en Belén de Esco¬ 
bar, la rrtuestra más brillante de la flori¬ 
cultura argentina. Fiesta de la tradición 
gaucha, que nuclea en Coronel Oorre- 
go fogones, peñas folklóricas, desfile 
de carruajes antiguos y exhibiciones de 
destreza crioila. 

Noviembre 

El Día de la Tradición inicia sus fes¬ 
tejos en La Plata, para extenderse des¬ 
pués a toda la provincia, con espectácu¬ 
los criollos, cantos, recitados y payadas 
que recuerdam a José Hernández. 

Diciembre 

Semana de Santos Vega, concursos de 
destreza criolla, carreras de sortija, dan¬ 
zas folkióricas y otras manifestaciones 
crioilas, en General Lavalle. 
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;, "'y ■ ~ ^ Casi irresistible 

tentación para el viajero^ 
la costa del océano 
Atlántico está dominada 
por Mar del Plata, una 
ciudad equipada con 
la mayor infraestructura 
turística del país. 

Millones de visitantes 
aprovechan todas las 
temporadas sus 
balnearios (1), sus muelles 
para pesca (2), su 
casino (3), su vida 
nocturna. Complementada 
por la colonia de 
Chapadmdlal (A), complejo 
hotelero consagrado al 
turismo social, ha 
contagiado su animación 
a los balnearios vecinos, 
como Miramar (5). 

’ El Delta del Paraná (6), 

■ 14.000 kilómetros 
cuadrados de islas 
surcados var 2.000 
kilómetros de ríos y 
arroyos, ofrece, por su 
parte, la belleza 
médita de su paisaje 
a sólo SO kilómetros de 
la Capital Federal. 
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Por su anchura, el rio de la Plata es excelente ámbito paj'a yachting. 


más de ü’es mil hectáreas ha conver¬ 
tido a esta ciudad en im centro tu¬ 
rístico de ¡primera línea. Apta para 
la práctica de los deportes náuticos, 
se destaca por su fauna ictícola, en 
la que predominan dentudos, chan- 
chitas, sábalos, tarariras y, sobre 
todo, pejerrey. Amplios y cuidados 
parques —como el de Los Libres 
del Sur—, un museo pampeano y 
varios sitios históricos agregan un 
atractivo adicional a la zona. 

Pero la aventura no acaba en 
ríos y lagunas. Hacia el interior de 
la provincia, las sierras bonaeren¬ 
ses amplían las posibilidades del 
turista con panoramas igualmente 
atrayentes. Sierra de la Ventana, 
Tandil y Balcarce rivalizan con sus 
parques, colinas, caprichosos sen¬ 
deros, ríos y arroyuelos que no só¬ 
lo atraviesan el accidentado paisa^ 
je en todas direcciones sino que 
ofrecen, también, sus playas y múl¬ 
tiples oportunidades para una muy 
variada pesca. 

Tradicionalmente, la capital del 
turismo serrano en la provincia de 
Buenos Aires ha sido la ciudad de 
Tandil. Nacida al amparo del Fuer¬ 
te Independencia, fundado en 1822 
por el brigadier Martín Rodríguez, 


su nombre proviene de la expresión 
araucana Uftor-lü, que significaba 
peñascal grande. Antaño su privile¬ 
giado paisaje —una gi’an planicie 
circundada por un sinnúmero de ce¬ 
rros que forman una especie de he¬ 
rradura—, sus verdes llanuras ape¬ 
nas interrumpidas por montes de 
suave declive, atraían multitudes 
con su célebre piedra movediza. Hoy 
son los festejos de Semana Santa 
los que convocan verdaderas muche¬ 
dumbres. En esa época, millares de 
turistas provenientes de todo el país 
se dan cita para rememorar las dis¬ 
tintas etapas de la Pasión en el es¬ 
cenario natural del Monte Calvario, 
levantado en un cerro cercano a la 
ciudad, que reproduce las Catorce 
Estaciones del Vía Crucis. 

EL INMENSO MAR 

Los atractivos reseñados basta¬ 
rían para conformar al territorio 
más exigente. No a Buenos Aires, 
sin embargo. Reserva, todavía, una 
extensa franja que por sí sola bas¬ 
taría para convertir a la provincia 
en uno de los centros turísticos más 
importantes del mundo: la costa 
del océano Atlántico. Entre el Ca¬ 


bo San Antonio y la desembocadura 
del río Negro, una sobrecogedora 
acumulación de pla.yas, balnearios, 
ciudades y villas configuran un pa¬ 
norama con el que resulta casi im¬ 
posible competir. Y en medio de 
todo. Mar del Plata, algo más que 
una ciudad y un balneario, como 
que es casi un mito, el sueño de mi¬ 
llones de argentinos. 

Cerca de 2 millones de viajeros 
procedentes del interior del país y 
del extranjero llegan anualmente 
a Mar del Plata. La mayoría apro¬ 
vecha sus playas, su casino (el más 
grande del mundo), sus espectácu¬ 
los y su bulliciosa vida nocturna. 
Pero no es fácil alcanzar a des¬ 
cubrir sus pequeños secretos. Los 
que esconde el Parque Luro, con su 
añosa arboleda y su bosque de gro¬ 
sellas; los rincones del Parque Mu¬ 
nicipal Carnet, las embarcaciones 
de sus lagos, sus juegos para niños; 
las cabañas, chacras, tambos y ma¬ 
nantiales que rodean la ciudad; sus 
cultivos florales, ubicados entre los 
mejores de la provincia. 

Lo cierto es que no existe emo¬ 
ción, color, sensación que no pueda 
experimentarse en Mar del Plata. 
Y es tal el ijwtencial turístico de la 
costa Atlántica que a su alrededor 
florecen, ya con luz propia, los más 
importantes balnearios de la Argen¬ 
tina; Necochea, Miramar, Ostende, 
Villa (^sell, Santa Teresita, Claro- 
mecó, Pinamar, Mar de Ajó, San 
Clemente del Tuyú, Mar del Sur, 
Monte Hermoso o Reta, son unos 
pocos nombres que sintetizan la be¬ 
lleza de una región privilegiada, 
recostada sobre playas libres de ro¬ 
cas, de suave declive. 

Algunos son lugares tan bulli¬ 
ciosos como Mar del Plata, otros 
resultan extremadamente quietos, 
silenciosos. Como si allí también se 
repitiera la eterna contradicción de 
la provincia de Buenos Aires que, 
si por un lado ofrece los frutos más 
exuberantes del progreso, por el 
otro continúa siendo agreste, sal¬ 
vaje, como ese mismo desierto que 
cobijó al gaucho y que, aún hoy, 
perdura. Y así, mientras en el 
conurbano las chimeneas ennegre¬ 
cen el cielo, en la llanura se extien¬ 
den los parches de los maizales, los 
cursos cristalinos de los ríos, el pai¬ 
saje recorrido por caballos que ga¬ 
lopan, temerosos venados o carneros 
arrugados como frutos. Pero en uno 
u otro lugar, en las turbulentas ciu¬ 
dades o en la serenidad de la pam¬ 
pa, casi nueve millones de personas 
viven y trabajan, construyen un 
mundo. 
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